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O Or i rv> ^ji rnr< s:r i ^r < r .^^ X X^^f^ y rAl C''^^rkJ ) í}!7 ry^ ^í^ ^A^^, ^ ^--r^x : 



El venerable obispo de Oviedo, fray R. Mar-^ 
tlnez Vigil, declarando que ?io tiene otras 7wti' 
eias de las tendencias de los escritores filipÍ7ios 
y de su desarrollo que las ligerisimas comuni- 
cadas por la prensa^ publica en varios números 
de la revista ibero-americana La España Mo- 
demuy correspondientes á los meses (^le abril, 
mayo y junio del año pasado 1891, algunas no- 
ticias qiie se refieren directamente al problema 
que hoy se plantea, esperando que señalen algu- 
710S limites dentro de los cuales será preciso que 
encerremos la civilización de los a^itiguos ^ fili- 
pinos. Y como el insigne prelado tituló su obra 
con el de La antigua cimlización de las islas 
Filipinas y de igual manera que hubimos de 
rotular ligeros apuntes dados á luz por el año 
de 1887, nos creemos aludidos y en el deber de 
responderle, no por trabar polémica, pues lejos 
está del ánimo medir exiguas fuerzas con las 
poderosas de tan eximio escritor, sino para 
mostrarle, con el respeto de que es digno, al- 
gunas relaciones verídicas, acaso por él igno- 
radas. 

Cuando se publicaron los tres mencionados. 
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artículos del señor obispo, sufría el autor de 
estas líneas enfermedad grave, que le puso al 
borde del sepulcro, y á, la cual siguió penosa 
convalecencia; sirva esto de aclaración antici- 
pada á los que extrañen se difiriera á luengo 
espacio la publicación de las presentes obser- 
vaciones. 



Hace veintiún años que pisé el suelo de Es- 
paña, dedicándome desde un principio á cur- 
sar teología en Salamanca bajo la dirección de 
muy doctos profesores de la Compañía de Je- 
sús. Acostumbrado á pensar en mi idioma ta- 
g-álog, traducía las proposiciones teológicas 
que me enseñaban á la lengua natal, no sin 
admirarme de encontrar siempre en ella pro- 
pias, adecuadas palabras, y en tal suma, que 
cada concepto cristiano' tenía correspondiente 
voz peculiar tagala; que á toda idea probada 
con textos bíblicos del Antiguo Testamento, 
hallaba nativo vocablo entre los recogidos en 
Jas islas Manilas por los primeros apóstoles del 
catolicismo luzónico. 

Una vez terminados los estudios teológicos, 
apliquéme á los de Filosofía y Letras, procu^ 
rando con empeño y tesón descubrir escondi- 
dos arcanos de la historia, los cuales, ilumina- 
dos con datos recientes de la etnografía, filolo- 
g'ía y sociología, inclinan y mueven mi enten- 
dimiento á tener por enseñanza cierta y ver- 
dadera que el budhismo dominó un tiempo las 
islas luzónicas, y sus horizontes fueron alum- 
brados por el fulgor de los primeros rayos del 
cristianismo mucho antes de la época de la 
conquista española. 
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Primeramente comencé po« meditar los ver- 
sículos de la Biblia, pertenecientes al III Libro 
de hs Reyes y llamado poi* los hebreos Mela- 
cMm: «Hizo también equipar Salomón una flo- 
ta en Asiougaber, que cae junto á Ailath sobré 
la coáta del mar Rojo, en la Idumea: y envió 
Hiram en esta flota alonas de sus gentes, 
hombres versados en la náutica y prácticos eñ 
la mar, con los servidores de Salomón. Y ha- 
biendo navegado á Ofir, tomaron de allí cua- 
trocientos y veinte talentos de oro, y trajéron- 
los al rey Salomón.» (1). 

«Es de saber que también la flota de Hiram, 
<jue conducía oro de Ofir, trajo asimismo de allí 
muchísima madera de tyno (2) y piedras pre- 
ciosas; y el rey hizo de esta madera los balaus- 
tres del Templo del Señor, y del palacio real, 
las cítaras y las liras para los cantores: nunca 
se volvió á traer ni se ha visto jamás semejan- 
te madera olorosa hasta el día de hoy... Pues 
la flota del rey se hacía á la vela é ifca con la 
flota de Hiram una vez cada trez años á Thar- 
sis á traer de allí oro y plata, y colmillos de 
-elefantes, y monas, y pavos reales.» (3). 

Puesto que las piedras preciosas, y el oro, y 
la plata, y el marfil, en especial la madera 
bien oliente, sin duda el sándalo, no se en- 
<5uentran en tal abundancia más que en la In- 
<iia y en la Oceanía, deleitábase mi ánimo á la 
lectura de susodichos versículos, en escuchar 
algo de esas anheladas noticias de la patria, 
tanto más querida cuanto más lejana. 

Este deleite alcanzó mayor grado cuando leí 



i\) Cap. IX V. 26 á 28. Véase TI Paralip. IX, 10 y 11. 
<2) O ébano oloroso, según F. Ainat. 
(3) Cap. Xv. 12 y 22. 
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«O la Historia (l^de fray Rodrigo de Agandu-^ 
ru Moriz lo siguiente: 

«Túvose noticia de estas islas Filipinas) en 
tiempo de Salomón y de Alejandro Magno, 
tanta fué su fama aun en aquellgt juventud 
del mundo. Y el mismo reverendo padre, 
después de haber expuesto sus pruebas en 
un capítulo entero, concluye: «De donde se in- 
fiere que los pilotos de Hiram no navegaron el 
mar Indico al Poniente, luego la derrota era 
al Oriente, y seria, sin duda, desde el Cabo de 
Comorín é isla de Zeilán adelante á la Trapo- 
bana y demás islas de este gran Archipiélago. 
Según esto, es nuestro parecer que desde el 
tiempo de Salomón se descubrieron estas islas- 
(Filipinas) y hubo noticia de las Malucas y de 
sus drogas por la parte que los portugueses 
las han descubierto antes del nacimiento de 
Cristo, 1135, y de la Creación del mundo, 4164, 
en la cuenta más corriente». 

«Después, Alejandro, hijo del Macedonia 
Philippo, corrió con sus armadas de mar y tie- 
rra hasta el río Indo, de quien toma denomi* 
nación la India Oriental, que, por ir conquis- 
tando reinos y debellando ciudades, no pasó 
tan adelante* como las flotas de Judea; pero 
gozó de las riquezas de estas islas, aunque su 
muerte intempestiva le llamaba á Babilonia, 
donde le cortó el hilo de sus dichas.» 

Desde Diodoro Siculo (cien años antes de 
Jesucristo) conocíase en Europa la Oceanía por 



(1) Historia general de las islas occidentales d la Asia adyacen- 
tes, llamadas Philipinas^ por el padre fray Rodrig-o do Agáadu-- 
ru Moriz, caUficadordel Santo Oficio déla Inquisición . Año 
len á 1623, lib. I, eap. I. 

Bn la Colección de Documentes Inéditos para la Historia de 
Bspaña, t. LXXVIII, págs. 4 y 6. 
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lamboulo, que lleg'ó á sus islas y escribió re- 
lación del número de ellas, de sus habitantes,, 
de sus navegaciones, escrituras y btros hábitos 
completamente desconocidos para la Grecia. 
. Las Filipinas fueron llamadas Maniólas^ y 
sus hab its^nt ea ]ví aniqlqs . los cuales, según f a- 
md, ySmicamn los'nwmos con tarugos de Palo, 
y no con datas de Hierro, como consigna Clau- 
dio Ptolomeo, qne floreció solos ciento sesenta 
años después del Nacimiento de Cristo, y hacia 
las Tablas de su Geografía tocantes á estas^ 
partes, escribe el padre Colín, por información 
de los Persas y Árabes, recinos y comerciantes 
de la India; y Jiaciendo catálogo destos mares 
extra Qangeni pone en último higar diez, lia- 
madas M aniólas , y S3LS^jMUTSLks-^JiaamlQ&^ 
q%ie consideradas todas las circunstancias, no 
veopí(£dan ser otras que las Manilas (1). 

Los persas conquistaron lá India Septentrio-^ 
nal antes de Alejandro y la llegada de lo» 
griegos, ejerció grandes' influencias sobre el 
espíritu de indios. Hállanse en las tradiciones 
del tagali^mo marcadas huellas délas creenciaB 
á la sazón dominantes en Persia, mezcladas 
con las costumbres del Egipto, principalmente 
en sus sacrificios y funerales ceremonias. 

Si en tiempos más lejanos el Egipto no de- 
volvió á la India en proporción de lo que reci- 
biera, posteriormente, en cambio, fué trasplan- 
tado el cristianismo del Egipto á la India. 

Los tagalos mantenían relaciones estrechas 
con los habitantes de Malabar, y escritores an-^ 
tiguos, entre ellos el autor del Códice («) que 
nos presenta el señor obispo de Oviedo fray 



(U Padre Colín, Labor evangélica, parte T, lib I, cap. I. 
(a) Véase p. Hí) de nuestro libro La familia tagálog. 
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R. Martínez Vig*!!, constatan «que los indios 
»de Filipinas se creían procedentes de las cos- 
»tas de Malabar y de Malaca y habían llegado 
»á las islas en pequeñas embarcaciones, 11a- 
»niadas ^^^fftf^ffy^^j á las órdenes y bajo la . 
^dirección de un jefe ó cabeza, que conserva- 
»ba su jeftitura después del desembarque, co- 
»mo base de una organización social». 

Ahora bien; la primera propagación del 
cristianismo en la costa de Malabar, atribuye- 
se t la épjoca de los apóstoles. Existen docu- 
mentos históricos de una misión cristiana que 
se trasladó del Egipto á la India al fin del si- 
glo IV ó principios del V, y en aquella época 
la India tenia también relaciones comerciales 
con la Etiopía. Mientras, sin turbaciones, go- 
zaron del cristianismo la Armenia, la Siria, el 
Egipto y la Etiopía, y estuvieron, si no incor- 
poradas al imperio de Bizancio, al menos en 
relaciones de amistad con sus soberanos; la 
comunicación entre el Occidente y Constanti- 
nopla y partes más lejanas del Oriente debió 
ser fácil, y hubo de conservarse, bajo cierto 
aspecto, de un modo duradero. El último de 
los escritores del siglo VI, que habla de la 
India como testigo ocular, halló sus mares y 
sus puertos llenos de embarcaciones persas, 
los cuales se habían hecho también muy pode- 
rosos por tierra poco antes de Mahoma. Bajo 
los sucesores de este profeta interrumpióse por 
vez primera la comunicación del Oriente con 
el Occidente, cuando se desmembraron el Egip- 
to y la Siria del imperio de Bizancio, y no se 
pudo restablecer aquel civilizador camino has- 
ta la época de las Cruzadas. 

En Java floreció la religión de Budha, en el 
siglo XIII de Jesucristo, al lado de la secta 
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Siwa. La emigración de los indos, según las 
crónicas javanesas, tuvo lugar en el primer 
siglo de nuestra era. 

Persona de gran autoridad y merecedora de 
especial crédito asegura que el año 1889 ó 1890 
el sinólogo doctor Hirth descubrió en China 
una Geografía escrita el año 1350, la cual des- 
cribe el estado de Filipinas de aquella época, 
afirmando que en Luzón reinaban la paz y el 
orden, y sus habitantes eran de tan sólida rec- 
titud, que bastaba su promesa para garantir 
firmes tratados de comercio. Asevera también 
el autor chino que en la -^ran Manila encon- 
trábanse estatuas de Budha; pero los habitan- 
tes del país no se daban cuenta del origen de 
aquellas efigies, lo cual demuestra largo co- 
l'rer de años y de siglos para borrar toda me- 
moria de los sucesos desde la decadencia y 
ruina completa del budhismo hasta á la sazón, 
mitad del siglo XtY. No podemos por ahora 
señalar los motivos de aquella catástrofe; pero 
es obvio suponer que, viviendo Filipinas bajo 
el régimen de los budhistas, participara tam- 
bién de las ventajas de su civilización, cuyos 
vestigios monumentales admiran y sorprenden 
aún en Java, China, India, al viajero de nues- 
tros tiempos. 

No importa aquello de no encontrar esta- 
tuas, ni libros en Filipinas, porque el fervor 
religioso, la irrefrenable exuberancia de abso- 
lutismo, la intolerancia cerrada, engendrado- 
ra de esa especie de saña intelectual sang*ui- 
naria, quisiéranlo así. Los mismos padres mi- 
sioneros, con ardoroso orgullo y vanidad jac- 
tanciosa, consignan haber procurado destruir 
todo recuerdo del pasado. El padre Chirlno, en 
el cap. XIX, Lo que más se Jiazia en Manila en 
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este timipo con Indios y EspailoUs, escribe: 
«Otro (indio) que tenía un libro de ciertas poe- 
sías, que ellos llaman Qolo, mui perniciosas, 
por incluir expreso pacto con el demonio, el 
qiiül entregó liheralmentepara que se quemasse^ 
como se Jdzo,» Fray Juan F. de San Antonio 
dice: «J>e esto af bastantes casos prácticos, y 
de m'CT sido necessario todo el xator y zelo ae 
los Padres Ministros, para demoler Tmmilos^ 
cortar Arboles, y quemar ídolos (1).» 

Por otro lado, cuéntanse muchedumbre de vo- 
ces en el idioma tagálog, probadas filológica-^ 
mente, que son de procedencia y sig^nificación 
sánscrita (2) para demostrarnos con claraeviden- 
cia las relaciones íntimas del indo y del tagá- 
log", la alianza antigua de Budha y de Bathaln, 

Durante mi excursión á la provincia de Bay, 
por el año de 1882, tradiciones admirables es- 
cuché de la edad remota, cuya relación acaso 
parezca inoportuno ahora exhibir; pero no 
pueden menos de moverme á indicar que el 
antiguo tagalismo tuvo la siguiente enseñan- 
za, conservada perenne é indeleblemente en 
las voces de su propio idioma: El Todopodero- 
so Bathála, por quien fueron creadas (laláng) 
(3) todas las cosas, envió al mundo su hijo Andh 
Hala ó A7ia Tala (4) para borrar la mancha 
heredada (salang minana) , Lakanhini, (5) diosa 



(1) 7>c«cWpcí(>7i, parte 1. 1. I S 435, págf. 150. 

(2) Véansá los trabajos de Kern, Burnouf. y principalmente 
El 8ansrrito en la Unm'^ tagalog, por T. H. Pardo de Tavera. 

(3) Crear, sacar de la nada es lih^ú, en la provincia de Bula- 
cán, según D. Mariano Ponce, escritor taffélog". 

(4) Anak-Halft, met-aplasmo de Anak ni Bafhala, que sígrnifl- 
ca literalmente Jííjo de Hala; Hala es aféresis de Balhala. El 
nombre más breve y el primitivo da Dios fué Ha 

(5) Lakanbini. diosa del pudor y del sosiego, de lakan, guar- 
dadora y Bini, modestia, sosiego, reposo, pudor; sinónimo do 
Hinhin. Véase padre Sanlúcar, Vocabulai-io. 
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del pudor, mostró al mundo al Hijo de Hala^ 
con un sig'no, dipá, que es todo ig'ual á la cruz 
cristiana. Fué el que eiLseñó á los tagalos á 
orar (miíaffanoj é instituyó el ^^igv^Ao pandot, 
sacrificio donae se consumen los kalantipas, 
hostias blancas y delgadas, ó ^Xgaymiay ju^o 
de veietales, los cuales se convierten, por vir- 
tud de excelso conjuro, mantala, en esencia 
divina. Anac Hala ó Ana Talu,. ^^nombre pro- 
pio de suprimei* anito^, como le califica el pa- 
dre Pedro de Sanlucar, fundó el Mansimit 
(iglesia), y confirió á sus discípulos ó Apostó- 
les (S&tiat) el santo poder de salvar ó condenar 
á los homores, de bautizar (brnyag) y de ex- 
plicar su Pangadyi ó Docti'ina, que es la mis- 
ma cristiana, llena de misterios (talitigliaga). 

Todas estas palabras, genuinas del tagalis- 
mo, se encuentran entre las recogidas por el 
padre Pedro de Sanlucar en los pueblos luzó- 
nicos, y publicadas en su famoso Vocabítlario 
eti lengua tagala de 1754. 

La voz Crayoma es traducida por el padre 
Sanlúcar.A^^^*^ amm^oso, hechizo. Ignoro si ha- 
bría querido explicar la fuerza embelesadora 
de mantala, que convierte el kalantijms en 
sustancia espiritual; pero á todas luces gayoma 
atrae el recuerdo del persa Homa ó Hom, es- 
píritu que tiene la variante ^Soma en la india, 
y es al mismo tiempo nombre de licor extraído 
de wnvejetal, que tiene la excelentísima gracia, 
después de consagrado, de transformarse en 
sustancia de Dios. Léese en el Tasna, h. XI de 
los mazdeanos: «Yo soy Hom, el santo que ale- 
ja la muerte. Sacrifícame, ¡oh Gúitama! jjrepá- 
ramejiara comerme; cántame himnos ». A cuyas 
palabras Zoroastro responde: «Yo te dirijo mi 
oración, ¡oh Hom! Hom puro, que das lo que 
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es bueno, Que das la justicia, que das 1^ pure- 
za, la salud, etc. (kiüTido las almas te comen 
con pureza, tú las proteges, ellas son dignas del 
paraíso». 

En el Evangelio de San Mateo cap. XXVI 
léese también: «Y cenando ellos tomo Jesús el 
pan y lo bendijo, y lo partió y lo dio á sus dis- 
cípulos, diciendo:" Tomad, y comed: Este es mi 
cuerpo, Y tomando el cáliz," dio gracias,- y se lo 
dio, diciendo: Beled de este todos. Porque esta 
es mi sangre del Nuevo Testamento, que será 
derramada por muchos para remisión de pe- 
cados. Y dígoos, que desde hoy mas no beberé 
de e&lQ fruto de vid, hasta aquel día, cuando le 
beba nuevo con vosotros en el reino de mi Pa- 
dre». 

He aquí el fundamento, cristiano ó maz- 
deista de aquella tradición tagálog, qíie deif- 
ca al hombre y le hace divino, y otro Dios por 
participación, valiéndonos de las mismas pa- 
labras del sabio teólogo reverendo padre fray 
Luis de Granada, cuando predicó sobre el Sa- 
cramento eucarístico, manijar divino para vida 
divina. Tal es la enseñanza que formó al indio 
de Katúbig, ombre ^iie en la lei natural bivia 
inculpablemente, i con admirables ditamenes, 
(1) según propia expresión del primer Misio- 
nero católico que evangelizó en la costa orien- 
tal de la primera isla descubierta por los espa- 
ñoles en nuestro Archipiélago. Porque aque- 
lla antigua fe, predicada por los obispos tagá- 
log, igual ó por lo menos muy semejante á la 
que enseñaron Nuestro Señor Jesucristo y sus 
Apóstoles, «levanten al hombre sobre la natura- 



íl) Véase padre Cliirino, Rdoción de las islas Filipinas^ capí» 
tulo XXXI, pág. ^3. ed Roma 1604. 
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leza httmana, y lo pone en el orden dé las cosas 
sobrenaturales y divinas por ser ella una luz so- 
h^enatural que el Espintti Santo (Lak^npati) 
(1) infunde en mtestras almas, la cual, sin ra- 
zones ni argumentos humanos, nos inclina cí 
creer firmemente todo lo que Dios nos tiene por 
medio de su Iglesia (Mansiguit) revelado, (2), 
Esta es la causa de aquella vida tagálog áque 
se refiere el reverendo padre fray Juan Fran- 
cisco de San Antonio:^ Qon estas bárbaras 
creencias, vivían y morían los viejos [msTdíJis)&^ 
muy engreídos, y vanos, juzgándose por Anitos 
(3) creencia, como se ve, mal comprendida y 
censurada por los Padres Misioneros católicos, 
quienes hicieron perder al indio su ardiente 
fe antigua, y por esto aquel pueblo anda ahora 
tan debilitado y flaco, tan desemejado de la 
hermosura que solía tener en los tiempos pa- 
sados. En nombre del filipino dice el Profeta: 
Secóse mi corazón, porque me olvidé de comer 
mi sustento. 

Siguiendo el hilo de nuestro breve y rápido 
examen filológico, por manera semejante el 
padre Pedro de Sanlucar la voz Sónat tradu- 
ce por Circuncisión; pero el muy reverendo pa- 
dre fray Juan Francisco de San Ajitonio, en su 
célebre Descfipcmn de'las islas Phllipinas, 



(i) Laleanpati, Dios del Consejo verdadero, de Lakan protec- 
tor, guardián, y Paii adivinar acertadHmente, Consejo. Véase 
Vocabulario ÚQ\ P. Sanlucar. El Profeta Isaías, habíanlo «re 
Dios, dice y será llamado Consejero. (Isai, IX, 6) Además 
Pati es divinidad bienhechora de la lluvia, en vaiias islas del 
Archipiélago, v se la representa en la misma forma que los 
católicos cuando quieren sigfniñcar que Dios está repartiendo 
los dones del Espíritu Santo en lencruas de fuegfo. 

(?) Fr. L. de Granada. Parte V. de la Introducción del sím- 
bolo de la Fé. 

(3) DescHpción. Parte I, lib. I, par. 435.Psalm CI, 5. 
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I)arte. I, libro I, cap, XLIII, pág*. 453, dice li- 
teralmente: 

4rEl Sónrnt era lo mismo que Obispe entre 
ellos, á quien reverenciaban todos, como á 

3 meíVí perdonaba pecados, y ordenaba en Sacer- 
otes, y Sacerdotisas a otros, y esperaban sal- 
varse por su medio, y podía condenarlos á to- 
dos. Este oficio era g^eneral en estas islas; pero 
no andaba, sino entre los mas Principales, y 
bonrados, por ser de grande estima entre 
ellos.» 

Tal misión sagrada del Sónat, descrita por 
tm relig'ioso teólogo y ferviente apóstol del 
Evangelio, como existente en el pueblo filipi- 
no, ¿no recuerda al lector la potestad de las 
llaves consagrada en nuestras santas Escritu- 
ras? 

No es mucho decir, sin embargo, que con un 
«espíritu tan preocupado como el de fray Juan 
eran perniciosas y diabólicas semejantes mi- 
siones divinas, desde el punto en que se afe- 
rraba á la idea de que el pueblo luzónico era 
gentil y bárbaro. 

Sienáo el idioma el verdadero retrato de un 
pueblo, donde se puede ver su presente y su 
pasado, sus creencias, sus tradiciones, sus. usos 
y costumbres, en una palabra, su historia; 
existiendo tan estrecha relación entre las ideas 
y las palabras, que la voz exterior y sensible 
no es más que reflejo de la interioré insensi- 
ble, y en tal grado que la perfección del voca- 
blo necesariamente arguye perfección del pen- 
samiento, nadie podrá afirmar que estas tradi- 
ciones son quimeras ó sueños fantásticos cuan- 
do es realidad la existencia de los vocablos. 
No caben aquí alucinaciones, cuando las pa- 
labras suenan claras, distintas y verdaderas. 
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Y para que los lectores ni siquiera extrañen 
aquella antigua existencia del cristianismo, di- 
remos con los padres misioneros jesuítas que 
hasta los pueblos más atrasados del Archipié- 
lago, como son loa^MaMajías de Mindanao, 
la conservan en sus ceremonias gentílicas. 

Después del sacrificio, los sacerdotes ó sa- 
cerdotisas mandayas cantan: 

Miminsad, miminsad si Mansilátan 

Opod si Badla ñga magadayas nang dunia. 

Bailan, managunsáyao; 

Bailan managunlíquit. 

Que quiere decir en castellano: «Ha bajado, 
ha bajado Mansilátan. Después Badla, que 
conservará la tierra. Bailanas, bailad; Baila- 
ñas, dad vueltas alrededor». 

«Dejando aparte, como dice textualmente el 

Í)adre Rosell en su carta al j3adre superior de 
a misión, el acto del sacrificio y ceremonias 
que le acompañan, ¿no se entrevee en aquel 
cantar: «Miminsad, mimisad si Mansilátan, 
etcétera» algo, si bien obscuro, de los dog- 
mas de la pluralidad de personas en Dios, 
de la creación y redención del mundo? Sí, por 
cierto; y más teniendo en consideración eí sen- 
tido en'^que lo entienden los mandayas, según 
la antigua y constante tradición oral recibida 
de sus antepasados. Esta tradición, que da el 
verdadero sentido á aquellos versos, ha sido 
recogida por el P. Pastells de boca de muchos 
tigiüang ó ancianos convertidos al cristianis- 
mo, y es como sigue: MaTisilátan^ dios princi- 
pal y padre de Badla, descendió del cielo, 
donde habita para hacer el mundo. Después 
hajó también su hijo único, Badla^ para con- 
servar y defender la tierra; esto es, los hom- 
bres y las cosas contra el poder y engaños do 

2 
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los espíritus m^los, Pudamgnmi \ 3faNmkm/, 
mujer ésta y \^rón aquél, que intentan, con 
continuas asechanzas, dañar y hacer perder á 
aquellos. No consiguieron ni conseguirán ja- 
más estos espíritus malos sus perversísimos 
intentos de perder la tierra y los hombres, es- 
tando éstos bajo el poder y la protección del 
poderoso é invencible dios iBadla. Por lo cual, 
y á la vista de tanto amor y misericordia de 
parte de éste, y de tanta bondad de parte de su 
padre Mansilátan, no pueden menos de ale- 
grarse las hailmxas, sacerdotisas de los mis- 
mos, y en el transporte de su alegría convi- 
darse 'místicamente á bailar y dar vueltas alre- 
dedor de las veneradas imá^genes en obsequio 
4e tan grandes bienhechores. No falta tampoco 
entre las creencias del mandayismo una que 
encierra, aunque de un modo" confuso y co- 
rrompido, la idea del Espíritu Santo, comple- 
tándose con esto el misterio de la Santísima 
Trinidad. Porque dicen que de Mansilátan, 
padre de Badla, hijo suyo único, procede tam- 
bién el dios Busdo, que no es otra cosa más 
que la virtu d omnipotente de aquel. Este últi- 
mo se comunica á algunos hombres privile- 
giados en valor y destreza para los combates, 
de modo que les hace esforzados y valientes 
sobre los demás hombres. Estos hombres pri- 
vilegiados, animados del espíritu de valor de 
Busao, se llaman en lenguaje mandaya baga- 
ms, que quiere decir valientes. Y quiero ahora 
■llamar la atención de V. R. sobre aquellos dos 
espíritus, Pvdavffnony Malimhivg. de que he 
hecho mención arriba. ¿No lo parece. Padre 
Superior, que son una imagen, si bien desfi- 
gurada, de aquel espíritu maligno y tentador 
por excelencia, Lucifer, que con mentira y 
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engaño hizo'^ caer á Eva y por ésta^vencio y 
derribó á Adán, orig-inándose de ahí la mina 
de todo el género humano y los innumerables 
males que inundan la tierra? Bien parece hoy 
«Igo de eso, y no es infundado este parecer si, 
•se considera la etimología de las palabras Pu- 
daúgnon y Malímbung y la explicación que 
de dichos espíritus dan los mandayas. Porque 
primeramente, la palabra Pudmffiíon se deri- 
va de la raiz Í)aiif/, que significa vencer, ten- 
tar, y de las partículas A ó Pa y Non ú On, 
que'hacen ésta adjetivo sustantivado, resul- 
tando, siendo el sujeto varón, como en este 
caso, el que tienta ó el tentador. Así también 
Malimlnm^ se compone de la raiz limbung^ 
que significa enrjanar, y la partícula Ma^ que 
la hace adjetivo' sustantivado, y así quiere de- 
cir, siendo el sujeto mujer, la que engaña ó la 
engañadora. Dicen, "pues, los Mandayas de 
estos malignos espíritus que Pudaúgnon, per- 
verso y mortal enemigo de los hombres, esfor- 
;5ado como varón que es y poderoso como es- 
píritu, persigue, ataca y' daña cuanto le es 
dado á los pobres mortales, y que Malimbung, 
astuta y solapada como mujer mala y dotada 
de una fuerza irresistible de seducción como 
espíritu también que es, seduce con engaños y 
hace caer á los más esforzados varones que no 
se precaven de sus acechanzas. En esta mujer, 
¿no está como retratada Eva, la infeliz Eva, 
poseída por su pecado del espíritu de su tenta- 
dor Lucifer, seducida y seductora, con cuyas 
de oro quedó prendido y fué derribado á" lo 
más profundo del mal Adán, el más elevado 
<^edro del Líbano de este mundo» (1). 

(1) C«rtas í:e los Tadres de la C impartía de .^e m'is déla Mi- 
sión de Filiji es, cufiriorno 8 ", 1887, páj/s. nO ^ i9i. 
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" He aquí declaradas la obra de la creación 
del mundo y la redención del género humano, 

?[ue son la principal parte del Catecismo y el 
ündamento de toda la doctrina cristiana, con- 
forme á lo que dijo el Salvador, hablando con 
su eterno Padre: «Mta es ui vida eterna, que 
conozcan á ti solo verdadero Dios, y á Jesucris- 
to que tu enviaste al mundo.» (1) Y si al- 
g'uien quisiere más detalles, abra la Rela- 
ción del P. Chirino, cap. XXI, pág. 52, y lee- 
rá: «Todo su govierno, i Religión, se funda en 
»tradicion, i en uso introduzido del mismo de- 
»monio, que leshablava en sus ídolos, i eü sus 
»ministros; i lo conservan en cantares, que 
»tienen de memoria, i los aprenden desde ni- 
»ños; oyéndolos cantar quando navegan, quan- 
»do laboran, quando se regozijan, i festejan, i 
»mucho más, üuando lloran los difuntos. En 
»estos cantares oárbaros^ cuentan las fabulosas 
» genealogías, i vanos hechos de sus dioses. 
» Entre los quales hazen uno principal i supe- 
»RiOR de todos: á quien los Tagalos llaman 
i>Bathala Meycapal, que quiere decir el Dios 
» Fabricador, ó Hacedor, i los Bissayas Laon, 
»aue denota antigüedad. Tocan en la creacimí 
»a€l mundo, principio del linage umá7w, i en 
»el diluvio, gloria, penn, i otras cosas... reco- 
» nocían espíritus Invisibles, i otra vida: i de- 
>>monios, enemigos de los ombres: de quien 
» tiemblan en estremo, por el mal, i asombros 
»que dellos siempre recibían, etc.» 

«Es cierto, escribe Fray Juan Francisco de 
San Antonio, que los Infieles de estas Islas (en 
lo antiguo) conocían que después de esta vida, 
avia otra de descanso, ó llamémosla Parayso 



(1) Joan. XVIII, 3. 
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(porque en el Cielo vivia, en su sentir, el Ba-- 
mala Meycapal solo), y que á este Lugar (en 
tagálog Kamalhatian) como, en premio, iban 
solo los Justos, los Valientes, los que tenían 
virtudes morales, y vivían sin hacer agramo á 
alffUTho. Del mismo modo (creyendo todos la 
inmortalidad del Alma en la otra vida) creían 
un lugar de pena, dolor y sentimiento, que 
llamaban Casanaán, á donde iban los malos, 
y á donde decían habitaban los demonios, et- 
cétera.» 

Y si á todo esto se añade que dicho idio- 
ma había formado mucho antes de la llegada 
de los españoles vocablos correspondientes á 
las concepciones del cristianismo, véome pre- 
cisado á deducir que el tagálog no debe el 
fondo de sus ideas cristianas á las predicacio- 
nesde los misioneros católicos. Pues «lalengua, 
y sobre todo, la sintaxis de la lengua, al decir 
de D. Antonio Cánovas del Castillo, es la ex- 
presión más acabada de toda raza, de todo 
pueblo, en cualquier tiempo. No hav que dis- 
putarla esta primacía, porque en la lengua 
van envueltos todos los sentimientos morales; 
va envuelto todo lo espiritual; la lengua es el 
alma esteri erizada.» (1) 

Parece confirmar nuestra deducción la mis- 
ma facilidad con que se ha propagado el cato- 
licismo entre los tagálog, admirando á los pri- 
meros misioneros, que en tan poco tiempo na- 
llaban en los malayos filipinos el fervor y san- 
tidad de la primitiva IgUsia, según expresión 
del pa4re Chirii;io. 



(1) Diacurao del Excmb. Sr, D. Antonio Cánovas del Casti- 
llo, pronunciado el 19 de diciembre de 1897 para celebrar 1% 
constitneióa del primer centro iberoamericano fuera deEs- 
paBa. ■ ■•' 



Digitized by VjOOQ IC 



^ffí 



xxn 

La Relación r en efecto, del Procurador de la 
Compañía de Jesús, que estuvo en Filipinas 
el año 1588, preséntanos los siguientes textos: 

«Otro capítulo de carta del mismo Padre Va- 
lerio de 4 de Octubre al Padre Visitador, dize 
assí:... «De suerte que en estos tres meses hallo 
por mi quenta que se an bautizado, mas de mil 
almas; i agora anda el fervor de otras innu- 
merables * Escrivenme los Padres, que es veni- 
da la ora en que Dios visita esta Isla. Gente 
nos embie V. R. si quiera un Padre luego» 
mieiitras vienen los de España. I dichoso el 
que viniere; porque gozará del fervor desta 
primitiva Iglesia» (1). 

»Viendo la buena disposición desta gente 
(de Tanai, un hermoso rio, i mui poblado, en 
la gran isla, que llaman Negros) i el fruto, que 
Nuestro Señor sacara con las missiones hizo, 
otra el mismo Padre Gabriel Sánchez á estos 
mismos, i aun que breve dize en una carta. 
Que hallo 1^ gente mui firme en los buenos 
propósitos, i dotrina, que les avia enseñado. I 
que preguntándoles en ocasiones, si avian he- 
cho tal, ó tal pecado? respondían. lesus Padre 
avia yo de engañar á Dios? aviendo nos ya di- 
cho el año passado, que no pecassemos contra 
la Divina magestad, i nos aviamos de atrever? 
i esto confirmavan las obras: Porque su vida 
^ra eomo de la primitiva Iglesia. Mugeres uvo, 

3ue ofreciéndoles cadenas de oro, i presentes 
e mucho valor, no se pudo acabar con ellas, 
que ;consintiessen en cosa de pecado. I otras 
que sufrieron afrentas, i malos tratamientos 
hasta derramar sangre de los golpes, i heridas 
q;Ue les dieron en. razón de no consentir en 



(1) P. Chiiino, Relación^ cap. LXX, pág. 155, ed Toma IfiWt. 



Digitized by VjOOQ IC 



XXIII 

ofensa de Nuestro Señor, De que se pudieran 
contar muchos exemplos.» (1). 

Y véase cómo estaría iniciada aquella tierra, 
cuando tenemos caso en que los mismos sa- 
cerdotes tagalos de la gentilidad ayudaban á 
los padres misioneros católicos para que el 
pueblo se bautizase. 

El padre Chiri.no, en el cap. LXXIX, titula- 
do «La nueva Residencia de Silan, i sus chris- 
tianos», encomendado á los padres jesuítas pa- 
dre Gregorio López y padre Pedro de Seg-ura 
el año 1601, dice: «Para ayudar á catequizar- 
los muchos catecúmenos de estos Pueblos, i 
enseñar la dotrina á los innumerables niños, 
que aquí se juntan de todos ellos, nos proveyó 
allí nuestro Señor de un Indio ciego en el 
cuerpo pero muí alumbrado en el alma, que 
con f/raíide fe, caridad, i gusto de las cosas de 
Dios, ensena k los que se' quieren bautizar, ca- 
taquizandoles mañana i tarde en la Iglesia. 
Estcí tan diestro en el Catecismo que ninguno 
de 'nosotros lo Mziera mejor: i assi salen de su 
mano mao*atillosamente cateqttimdos.,. La pri- 
mera vez, que comulgó fué día de nuestra Se- 
ñora con tan profundo respeto, i reverencia^ 
que temblava al tiempo de recibir la sagrada 
comunión, con una devoción tan grande, que 
la pegava en verle. "Es de mas estima lo, que 
este haze por aver salido de un estremo 4 otro: 
que era antes del numero de los Sacerdotes de 
la gentilidad, que aquí llaman catalones, i se 
a vuelto predicador de nuestra santa fe» (2). 

«Diré solo agora, que a cabo d.e diez año3 yo 
solía dezir (á imitación de S. Gregorio Tau- 



(\) Ch*rino, Rdaeióiu carr. LXXI, págr.. 1 
(2) Beíacicii», c|ip..IíXXIX,p..l84. 
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maturg'o) que dava á nuestro Señor muchas 
g'racias, porque quandó entre allí halle apenas 
quarenta Christianos, i acabo de este tiempo 
no avia quatró infieles, aviendose bautizado 
por mano de los nuestros sino me engaño mas 
de siete mil almas, i oy es de las mejores 
Christiandades, que tiene la Santa Iglesia, i 
que ninguna de las de aquellas partes le haze 
ventaja» (1). 

«La primera palabra con que uno de aquellos 
siervos de Dios los recibió, fué dezir, con afec- 
tuosas lagrimas. O si fueran mil padres: que 
para todos uviera mies en las Filipinas» (2). 

«A esta traza fueron viniendo el tiempo que 
aquí estuvo el Padre Francisco Almerique; no 
uno, como este, sino Pueblos enteros; dando-, 
les el buen Padre sitio, y ayudándoles á hazer 
las casas. En el pueblo de Antipo'lo, en sólo un 
año, que fué el de noventa y quatro ó noventa 
i cinco, (1594 ó 1595) fueron casi mil almas las 
que se le llegaron, de las quales bautizó esse 
mismo año más de quinientas. Avian venido 
de unos montes mui ásperos, lexos de allí; don- 
de tenían sus casas, i sementeras; desampa- 
rándolo todo por el amor, i estima de nuestra 
santa Fe» (3). 

«El fin á que se enderezan estos mismos tra- 
bajos, que es el augmento, i estension de la 
Santa Fe Católica en aquellas islas remotíssi- 
mas, con la conversión de tantas almas tan 
DISPUESTAS para recibirla» (4). 

«Hecho un buen número de Christianos, dio 
la buelta al puerto principal, que esjDatubig, 



(1) P. Chirino, Rdaetán,cA\>, vní, p. 19. 

(2) P. Chirino, Relación, cap. XIV. páj. 84. 

(3) P. Chirino. cap. XX, pág. 50. 

(4) P. ChiriDO, BeZactów, cap. LXXXII; págr- 196. 
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i á la partida le pidieron estos pobrezicos con 
instancia, Que ya que selva no les dexasse tan 
desamparados, sino que enseñasse algún Chrís- 
tiano la forma de bautizarlos en caso de nece- 
sidad, assí lo hizo... «tanta la mies, i tan pocos 
»los operarios. En Catubig* eran tantos los bau- 
:^tismos, que temiendo la falta del olio santo i 
»crisma, llevavan de un lugar á otro la agua 
»bautismal por no hazierla tantas veces» (1). 

Y no es mucho sucediera esto en un país don- 
de hay islas, como la de Fuegos, según el 
padre Francisco González, «de la qual an ve- 
»nido los Principales hartas vezes a rogarnos 
»vayamos allá, i saben ya rezar la doctrina 
»Christiana, i con todo esto no se ha bautizado 
»alli ninguno, aunque claman por el bautis- 
»mo, porque no ai quien les i)arta el pan, y 
»y assi perecen de hambre espiritual» (2). 

«Vna de las Islas adyacentes á esta de Iba- 
bao, refiere el P. Chiriño, es Maripipi; la gen- 
te de la qual toda en un dia se bautizó en la 
forma que diré. Dista de Ibabao esta Isla tres 
leguas de mar, á cuya causa los nuestros no 
ivan allá tan á menudo como ellos quisieran: 
visto esto, se determinaron de embarcarse to- 
dos en sus barcas, i venir á pedir el santo bau- 
tismo. Desembarcaron en Tinagon los princi- 
pales, i tras ellos los demás con sus mugeres, 
1 hijos, todos j)idiéndolo con instancia: pero 
hablando por los demás un pHncipal, el Padre 
le dixo me apre^idiessen la dotriwa,, i qne sabi- 
da los mvrtimria. No dio otra respuesta sino 
dezirla, i dicha añadió, que de los demás avía 
el aprendido. Vista su Fe, i buena disposición: 



(1) Relacián, c. LXXXII, p. 198 y 194. 

(2) Padre Chirino, Relacián., cap; LXXXI, págf. 192. 
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los bautizó á todos, i assi contentos, i alegres 
se tornaron á embarcar para su Isla» (1). 

No he inventado estos casos; refiérenlos asi 
textualmente los padres de la Compañía de 
Jesüs, y ejemplos rail de la misma índole po- 
dría vo*^ alegar aquí, si no fuera porque el te- 
mor de ser prolijo me detiene la pluma. 
' Creo que los lectores deben estar ya cansa- 
dos de esta serie de citas, poj* lo que sólo nos 
permitiremos aducir otra de fray Rodrigo de 
Aganduru, de la Orden de San Agustín, quien, 
relatando los sucesos de la primera expedición 
española á las Filipinas (Leite 1544), dice: 
«Corrió la voz por los pueblos de la costa y 
mediterráneos, cuyos Principales y señores 
iban á visitar á los' Padres, rogándoles fuesen 
á sus pueblos á predicarles el Dios de los Cas- 
tilas» (2) . 

Si el señor obispo tiene otras observaciones 
á las anteriores históricas, confirmadas por la 
experiencia, desde ahora le ruego que pública, 
ó siquiera privadamente, se dig-ne comunicar- ' 
melas, para volver á mejor discurso mis pen- 
samientos: mientras no, no li^y sino afirmarme 
en absoluto, que si á todas luces Filipinas debe 
á España inmensos bienes bajo el punto de 
vista de la civilización actual, lo cierto y se- 
guro es que los tagálog no deben á los misio- 
neros católicos la primera iniciación de las 
verdades cristianas. 

La experiencia y la historia enséñannos la 
necesidad imperiosa del factor del tiempo para 
los cambios de creencias y hábitos en cual- 
quiera región del globo. De la época de la 



(1) P. ChiriDo. Relheión, cap. XXXI, p. 13. 

(2) Fray Aganduru. HUtoria, 1. X, c. V, t. LXX.1X p. 29. 
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conquista (1571) á la nuestra (1892), sólo lian 
pasado tres siglos; y tres siglos son muy esca- 
sos en verdad para la conversión al Cristianis- 
mo de un pueblo idólatra, y pueblo oriental,^ 
siempre tenaz y apegado siempre á sus anti- 
guos usos, como el tagálog, habiendo exigida 
papa ella todos los demás pueblos del planeta,, 
inclusos \ok europeos, mil á dos mil años i Para 
que de los filipinos pueda decirse lo escrito y 
asentado por el respetable obispo, «que han 
abrazado resueltamente las doctrinas salvado- 
ras de la religión católica» en el corto periodo 
de tres siglos, hubo de haber, sin la menor 
duda, iniciación muy anterior; donde no, ape- 
nas si se advertirá ligero cambio. A pesar de 
los trescientos veintiún años transcurridos, 
¿qué es todo el fruto de ios padres misioneros 
entre los «actas» é «igorrotes» no iniciados an- 
teriormente? Si cuentan alguno es para afligir- 
se; mientrasjlevantan el dedo para señalarlo, él 
se torna finalmente idólatra y salvaje. 

¿Por qué los padres misioneros se han dete- 
nido? ¿Por qué la verdad del Evangelio se ha 
l)arado? ¿Por qué el Catolicismo ha hecho alto 
delante de las rancherías de los indios llama- 
dos «Independientes,» que por naturaleza y 
costumbres son pacíficos? ¿Por qué la eficacia 
divina de la Iglesia Apostólica Romana ha fra- 
casado, no sólo entre los belicosos «Igorrotes,» 
sino también entre los tímidps «Infieles» de 
Luzón, los «Manguianes» de Mindoro y los 
«Súbanos» de Mindanao? ¿Cómo se puede ex- 
plicar tal enigma? Es un hecho; es una rea- 
lidad. 

. En puridad, sin tener por verdadera la exis- 
tencia del Cristianismo en las islas Filipinas 
antes de la époga de la conquista española, no 
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^e pueden explicar satisfactoriamente por ra- 
bones naturales los hechos consignados en los 
siguientes textos, escritos por los primeros Mi- 
sioneros castellanos en nuestro Archipiélago: 
«obre todo, si bien se considera que en aque- 
llos tiempos, ni los indios sabrían el idioma 
español, ni los Padres Misioneros entenderían 
algo más el tagálog. 

En una carta del padre G abriel Sánche z, de 
los primeros misioneros católicos en laTsla de 
Bohol , con fecha 5 de octubre 1600, se lee: 
«Que de estos pueblos reducidos se han bauti- 
zado de quatro meses á esta parte más de dos^ 
juiJ^ almas de nuevo, i me parece, que si ai Pa- 
dres en uno estará toda la Isla convertida. A 
mi me pone devoción ver bajar de los Montes 
algunos como salvajes á pedir el bautismo de 
rodillas; i otros niños como Angeles, de los 
quales muchos traen las oraciones sabidas, 
que no sé qiiien se las ensena. Como este dia, 
que baxó uno como de hasta diez años, (que 
yo no avia visto: i sabia el cathecismo, i pre- 
guntas) con una ansia grande de que le bauti- 
zassen. 

Vienen también Catalonas ó Sacerdotisas: i 
an hecho tantas pruevas de su buen desseo, 
que no les emos podido negar el bautismo» (1). 

En la carta del padre Valerio de Ledesma, 
escrita al padre Visitador con fecha mayo de 
1600, se lee: «Dixome un Principal: ¿Quieres- 
me creer padre, que en toda la noche no e pe- 
gado los ojos con el cuidado, y ansias de re- 
zar? Assi se vio que en ocho, ó nueve dias, to- 
do el pueblo supo las oraciones, i cosas neces- 
sarias para poderse bautizar. Preguntará V. R. 

(1) P. Ghirino, Itefactów, cap. LXX,-pé^. 155. 
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¿quien les ponía tanto calor, i fueg^o, siendo 
esta gente tan tibia de su naturalV Na se que 
diga á V. R. sino que ^iDigitñs Dei est htc»^ 
«El dedo de Dios está aquí» (1). 

Y tan estaba allí, que hacía largo tierapa 
se adoraba al Dios del Cristianismo en aque- 
lias islas, si bien con otro nombre traducida 
al idioma del país: Bathala, La diferencia 
de una y otra Religión, si alguna, era de 
ritos V ceremonias externas, que obedecen 
al medio ambiente gue circunda la vida de 
cada pueblo; á semejanza de la misma Igle- 
sia católica Romana cuando la vemos con- 
servar aún muchas ceremonias y ritos propios 
de la gentilidad, en medio de la cual nació ó 
se predicó i)or vez primera, aunque los haya 
dado otros significados y diversas esplicacio- 
nes. No hay necesidad de recurrir á la inter- 
vención divina, ni invocar milagros, cuando 
hay medios naturales para esplicar los mencio- 
nados hechos. La verdad de nuestra proposi- 
ción la declara y proclama el idioma tagálog, 
ese monumento que refleja sus usos, hábitos y 
costumbres antiguos, es decir, su pasado remo- 
to, su historia. Escuchemos las voces del ha- 
bla antiguo de las islas Manilas: 

La religión de Bathala resume toda su doc- 
trina en dos palabras: LoJuiyay Sanffdícgó, que 
son: amar á Dios sobre todas las cosas, y á los 
prójimos como á nosotros mismos; y la obser- 
vancia de estos dos prcceptos, que forman ley, 
basta para la salvación de cualquier fiel que los 
guardare, según enseña el alcimat ó tradición 
de los ancianos. Tal es también la doctrina 
cristiana, conforme el mismo Salvador dijo: 



(1) Chirino, HiikLcibn, cap. LXX, pág. 1^2. 
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v/ Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón^ 
y de toda tu alma y de todo tu entendimien- 
to. Éste es el mayor y el primer mandamien- 
to. Y el seg'undo "semejante es á éste: Amarás 
á tu prójimo como á ti mismo. De estos dos 
mandamientos depende toda la ley, y los pro- 
fetas.» (1). 

Como quiera que aquellas dos palabras no lai^ 
lian explicado ni comprendido, á mi humilde 
parecer, los padres misioneros católicos, las 
apuntareíQOS aquí brevemente, con las defini- 
ciones de los Vocahdarios del padre Sanlucar 
y de fray Dominico de los Santos, porque la 
declaración de ellas pide más Ivcrgo tratado; 
puesto que por ventura se explican mal con 
palabras y se entienden bien por los que las 
meditan. ' 

El idioma ta^álog- separa los significados de 
<imistad, amor y pasiÓ7i, tres sendas que co- 
mienzan cercanas, demedian muy distancia- 
das y finalizan acercándose, hasta llej^ar con- 
fundidas en el único camino del cielo, llamado 
BalüTigao. Dejada aparte la senda de la pasión 
que tiene sus propias vueltas, bajadas, subi- 
das, llanezas y aberturas, dirijamos nuestros 
pasos por la* senda del amor, que también 
muestra variados accidentes. 

El amor que principia á sentirse, pero con- 
fusamente, quizá con la afición y cariño, se 
denomina ,$/'?í^7^6? 6 liyag\ el amor' determina- 
do, sinceró, sin ficción, llámase bita^; irog es 
amor intenso; sintáj amor intensísimo, muy 
distinto de pasión, que se nombra hndhi¡ mía- 
sintá, amor con vehemencia, sin confundir 
xion f/íiitas, que es pasión vehemente; nacli es 



(1) San Mateo, XXU, v. »31 á 43. 



Digitized by VjOOQ IC 



XXXI 

amor grande á alg-una cosa; loliaya. amor 
grande y excesivo, según se expresa el padre 
Sanlucar, no añadiendo otra cosa más en su ex* 
plicación (1). Pero por mi parte he de decir ^o^ 
lamente que la existencia del vocablo loTmya 
supone un objeto determinado, correspondien- 
te á concepto también determinado y concreto, 
3ue es Dios inmenso, donde aquel amor gran-, 
e halla su asiento adecuado; que si es impro- 
pio y excesivo en toda criatura, es propio y 
peculiar de la Inmensidad (Malámah) Además, la 
formación de las sílabas de loháya manifiesta 
nombre que conviene y corresponde á divi- 
nidad; pues su ha, base del acento, es común 
á los dioses primitivos del mundo Ha ó Ja 
ítagálog), Jao ó Jan ó Jan-iis (latino), Javn 
(vasco), Ja7na ó Juma (samoyedo), Ajtfra (zen- 
da), transformados en Batliala, Pan, Favmis^ 
Pami (finlandés), Jain (eúskaro), Haorna ó 
Homa (persa), Asnra (sánscrito), Jeliová, de 
Ja-av-ah ó Jaaxali ó Javeh ó Elgliim (hebreo), 
y Bralima, de Bero-ham-a (indo), etc.; en todos 
los cuales, como se ve, la onomatopeya Ha ó Ja 
de la espiración se conserva constantemente. 
De aquí, es loliaya el amor grande que debe^- 
mos á Dios, por ser lalctng criador del hombre, 
y por ser liliM criador de todos los universos 
existentes; y es el amor que debemos á Dios, 
por ser JSatkala el que cuida de todas las co- 
sas, y por ser la misma bienaventuranza, ka- 
lualnatian; y es, para concluir, el amor que- 
debemos á Dios sobre todas las cosas, por ser 
el único Perfecto y lo mejor que se puede pen- 
sar. Así la primera ley, y la más alta, más 
justa y más obligatoria es amar á Dios sobre 

(1) Véaso padre Pedro de Sanlucar, Yocohulario. 
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todas las cosas, y amarle con toda nnestra vo- 
hmtad, entendimiento y memoria y con todas 
nuestras fuerzas, y ^finalmente con todo lo que 
él crió, para que todo sirva á quien todo lo dio. 
De análoga manera, si recorremos la senda 
de la amistad disting-uiremos, según fray Do- 
mingo de> los Santos» : Catoto, amigo que con- 
cierta en todo; Caiati, amigo por haberse re- 
conciliado con quien habia reñido; Casi, ami- 
go que tiene amistad al que se la tiene (1); 
Casongdo, amigo que anda junto con él, por- 
que conciertan en voluntades; Caihiffan^ ami* 
go á quien quiere bien; Cabihasa , amigo de 
buena ó mala costumbre; Vaósap, amigo en 
bien y en mala conversación; Calará, amigo 
con quien juega en buena ó mala parte; C^jz 
uala . amigo de quien confia sus secretos, ma- 
Tós y buenos (2); Caagolq, ó Calnny a. amigo, 
amancebado él ó ella"; Casamaya, amigos de 
una voluntad, descubriéndose los secretos ó 
acompañándose en lo que se ofrece, como en 
el hurto; Cacampi ó Caavo, amigo parcial (3); 
Agoyor, amistad de muchachos (4) ; Casaobat, 
amigos en bueno y malo, de saobat, amistad 
entre dos ó más; Casaop, de saop, amistad que 
hay entre algunos, juntando el matalotaje y 
comiendojuntosde camaradas; Casoyo, amigo 
querido, sale de soyo, que es sujeción; Sanj^- 
dugo, amigo ó de una misma sangre, de la 
partícula sang, y dngó, que es sangre. Usaban 
en su gentilidad, y hoy lo usan los Aetas, para 
hacerse amigos, sacábanse sangre del brazo y 



(i) Amigo intimo, eeg^n Sanlúcar. 

(2) Amigo de corazón que no encubre nada, según lo define el 
padre Sanlúcar. 
(8) Seg-ún el padre Sanlúcar. 
(4) Segrún el padre Sanlúcar. 
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chupaban de ella, y estos se llaman sangchigó, 
y esta amistad es muy estrecha». Y tan estre- 
cha, añadiré, que por ella se suspendían 
las guerras y hostilidades, y amábase en con- 
secuencia á los prisioneros y á los contrarios; 
por ella se perdonaban las injurias y ofensas 
y amábase á los adversarios y enem'igos; por 
ella se consideraban nacidos de la misma ma- 
dre los peregrinos y desconocidos, y teníase 
á todo viajero ó extranjero como si fuera her- 
mano; par ella todos los hombres eran de una 
misma sang-re, y amábase á los prójimos como 
á nosotros mismos; por ella practicábase el 
adagio indo de remota antigüedad: «el sán- 
dalo perfuma hasta la misma hacha que le hie- 
re:» y por esto era de vulg'ar uso aquel conse- 
jo (Mtol), que después de amar á los enemi- 
gos, hagamos bien á quien nos hace mal, y 
reguemos á Batliála por ellos, procurando de 
vencer su malquerencia con nuestros benefi- 
cios, pues Aquel que cuida de todo graciosa- 
mente, á buenos y á malos sin distinción de 
baTial y salarin, ó sea de justo y pecador, da á 
cada hombre su particular hatotoho, espíritu 
protector, para conducir sus pasos hacia el 
Baláñgao, donde resplandece la verdad, que 
nos lleva á la vida eterna, conforme á las sa- 
pientísimas palabras del divino Maestro Nues- 
tro Señor Jesucristo: «Habéis oido que fué di- 
xího: 

Amarás á tu prójimo y aborrecerás á tu 
enemigo. Mas yo os digo': Amad á vuestros 
enemigos; haced bien á los que os aborrecen, 
y rogad por los que os persiguen y calumnian, 
para que seáis hijos de vuestro Padre, que está 
en los cielos, el cual hace nacer su sol sobre 
buenos y malos, y llueve sobre justos ypeea- 

3 
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clores» (1). Y, en fin, para abreviar, por el sang^ 
dugo se practicaba el háyin, que lo define el 
padre Sanlucar ofrecerse á padecer por otro (2), 
y se practicaba el sákop, que es redimir toman- 
do por otro su pena (3), y el tuhés^ rescate de 
cautivos á imitación del Hijo de Dios AíiaK Ha- 
la, que en el principio de las cosas (saona) se 
llamaba Háyin, porque ofreció á su Padre Ha 
la Redención (sákop) de la naturaleza humana, 
herida y cautiva y despojada de la consumada 
g-racia [Jiasi], (4) 

Por lo dicho entenderemos más claramente 
lo que hemos manisfestado arriba: que las dos 
sendas de la amistad y del amor finalizaban, 
acercándose hasta llegar confundidas por el 
camino salvador Balañgao, puente de paz que 
une la tierra [htpa] con el cielo [laJigit). Así 
sangdugó, siendo término de amistad, es loha- 
ga,'{b) término de amor; los cuales se pierden y 
se desvanecen en dathalain, amor intensísimo 
(le Bathala^ ó sea el místico presentimiento 
oscuro de la presencia divina en esta vida de 
prueba, henchida de lágrimas, cuyo fin es la 
otra vida, toda alegría y hermosura por la glo- 
riosa y beatífica visión del sumo bien. 

Porque ahora es de advertir, siguiendo el 
modo de explicarse del sabio, dos veces Maes- 
tro en ciencia teológica ven el decir castellano^ 
fray Luis de Granada (6), que hay dos maneras 
de vida en la religión hatnalana\ una de aque- 



(1) SanMateo, V. 43al45. 

( Ó DetlDición del padre Sanlucur. 

(3) Sanlucar. 

{A) Gracia consumada en un solo vocablo es kaxi entagálcg'. 

(5) Lágrima dicese en tagrál ^ loha, y Ha Dios, de donde 
loha-ya es lágrima- Dios ^ amor á la divinidad. 

(6> Véase De la Traroducciim del Sirdtolo de la Fe, Part. V, 
cap. yj,pár. II. 
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llo.s que guardan fielmente los mandamientos 
(citas)) y otra de los gue se esfuerzan á guar- 
dar también los consejos. Las cuales vidas se 
nos presentan en dos maneras de sacrificios 
que se usaban en la ley; unos denominados 
sacrificios (magalayar) ^ en que se quemaban 
y ofrecían á Dios las enjundias y grosuras de 
los animales; y otros más perfectos, en que 
todo el animal entero se quemaba y ofrecía á 
Dios, que llamaban holocaustos [alay^ Por los 
primeros entendemos los que, cumpliendo fiel- 
mente con la ley de la caridad, sangdttffó^ 
ofrecen á Dios lo interior de su corazón por 
amor, y lo demás del tiempo y del corazón em- 
plean en el remedio de sus necesidades. Mas 
por los segundos entendemos los que renun- 
ciando todos estos cuidados y negocios, no 
tratan más que un sólo negocio, bat haláin , que 
es venir á Dios y juntar su espíritu por arden- 
tísimo y continuo amor con él. Tal fué la vida 
de los santos [banal], que morando con los 
cuerpos en la peregrinación de esta vida; te- 
niéndose por extranjeros y huéspedes en ella, 
con el pensamiento y con el deseo conversaban 
en el cielo. ¡P amiJii para ellos! Esto es: ¡La 
bendición deTbs viejos sea con ellos! Bien- 
al enturados (mahialhati), pues, los que de tal 
manera viven, que merecen ser sacrificios 
vivos de Dios; pero muy más bienaventura- 
dos los que de tal manera se entregaron á 
él, que se pueden llamar holocaustos. El que 
se llega á Bathala, se hace un espíritu con él, 
iatkaláin, como dijo el Apóstol: Qui atitem 
adJtaeret Domino, tmus spiritus est (1). Este 
es el sentido de la definición de bathaiáin, que 



(1) I. Cor. VI, 
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da el padre Sanlúcar: ser tenido pm* Dios; pues 
de otro modo, no sería verdadero, como lo es, 
lo que afirman fray Juan F. de San Antonio y 
el padre Chirino: Pero con todo esso tenían co- 
nocimiento de t>n Dios solo; respeto de que ado- 
raban como Dios Principal^ y mayor que todos ^ 
al que los Bisa bas Uomqha/n Lauon, que sig- 
nifica ANTiGuoTy los Tagalos IBIthala Mey 
cÁpal, que quiere decir:'J)MiS Fabricador y 
Hacedor de todo (1). 

Y pues en esta materia procedemos por vía 
de filología, parécenos oportuno ingerir aquí, 
para los que no entienden el idioma tagálog, 
algo de lo que hemos recogido en la memoria 
de los ancianos. 

El profeta tagálog Pithó^(2) se expresaba 
asi: 

«En la tierra que perdimos, Sa crió al tao 
hombre libre; mas este pecó y fué echado d^ 
aquella su patria. Pero otra igual que lía dijo 
Ifáyin, que significa ofrecimiento para redi- 
mir al pecador, y otro tercero igual que Ha y 
Hdyin dijo Hib^ que quiere decir Hágase. A la 
salida de aquella tierra todo era triste y cam- 
bio de cosas; y hasta el lenguaje modificó y 
trastornó el sentido de sus voces: sin embargo 
las huellas son luminosas.» 

«Se multiplicaron los males y los dolores y 
las necesidades pertenecientes á la huma- 
na naturaleza. Y en tanto el hombre roda- 
ba por los abismos, lleno de heridas é invoca- 
ba á Ha^ con el nombre transformado en Bat- 
hala. El que cuida de todo, por su hijo Anak 



(1) Fray Juan F. do San Antonio Desmjíctón. Par. I, capí- 
tulo XLIir, par. 433. 

(2) Pithó. Un nombre de un antigao que le tOiiían por pro- 
feta. (P. Pedro de Sanlúcar en su Vocabulario). 
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Hala^ realizó el Sako]^ (redención humana) 
cuyo ofrecimiento gracioso fué guardado en el 
cpmienzo del tiempo (sa(ma¡ por Lakanpati el 
Guardador de la ituma de bienes, 

«Si Ha creando es admirable, mas admirable 
aún es Háyin redimiendo, y Ha y Hdyin es 
uno con Éw aprobando el divino ofrecimien- 
to. Si BatTiala cuidando la creación es admi- 
rable, muy más admirable todavía Ana^ Hala^ 
esto es, Hijo;í>ios-hecho Carne; y Anak Hala y 
Bathala es uno con Lakanpati aerramando so- 
bre la tierra lluvia de misericordia y de amor 
y de gracias abundantes y salvadoras.» 

;Así hubo reparación del hombre y satisfac- 
ción completa al ofendido Dios infinito! ¿No es 
esto el Cristianismo, cuando arrebatado de jú- 
bilo y admiración exclama: «O felix culpa 
quae talem et tantum meruit Eedemptorem! » 
¿No es esto la Iglesia católica cuando celebra 
en el santo altar aquella misteriosa mezcla del 
agua y del vino en conmemoración de Ja unión 
hipostática del hombre con Dios en el Verbo 
hecho carne, y dando testimonio de que la re- 
paración de nuestra naturaleza ha sido más 
admirable todavía que su misma creación, 
dice: Beus pd Jmmanae substantiae dignita- 
tem mirabihter condidisti et mirabiliiis refor- 
rnasti? 

Permítanos el señor obispo de Oviedo, ya 
que al género de estudios filológicos se ha 
mostrado tan aficionado, comentar la doctrina 
de i^¿íf^d, el profeta tagálog, según los últi- 
mos descubrimientos de la moderna ciencia 
del lenguaje: 

I. Primeramente, Ha es soplo animador,, 
vida, inteligencia, primer nombre de Dios y 
primera palabra que labios humanos pronun- 
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ciaron; por eso preside al primer balbuceo del 
niño, como desató la lengua del hombre pri- 
mitivo. Admirable es, por cierto, que el pri- 
mer nombre de Dios y la primera palabra hu- 
mana sean una misma cosa. Liknkj seg'ún se 
ha dicho, es creador de todos los universos 
existentes. Fray Domingo de los Santos, en su 
Vocabulario de la lengua tagala, dice que Ha 
eQpalabrajUxy suspiro, tanto este maestro 
franciscano como el maestro de los maestros 
el jesuíta P. Sanlucar, le dan también la signi- 
ficación de enteMer, y los dos sabios filólogos 
definen hii^kyj , vida, y hihi/? ó Jiiyip soplo, 
HiÑGÁ aliento, resollar (1). 

El sencillo nombre Aj es de Aj-us, uno de 
los primitivos y antiguos dioses del Lacio. El 
oráculo de Apolo de Ciaros habló: 

«])ic ommium deorum,su2^remum esse Zko 
Quem hieme Orcum dicant, ineunte autem 
Yere, Jovem...» 

Los signos iafi del hebreo, que ordinaria- 
mente no tienen otro objeto más que aumentar 
el sentido de la raíz, unidos al nombre de Ja/¿, 
tal como lo escribía David, nos dan la forma 
de Jaliiah (Ja-av-ah ó Jehova) con el signifi- 
cado literal del Ser Supremo ó de gran Ser. 
vSiendo iah una desinencia postiza, designan- 
do grandeza y aumento, el Ha7¿ ó Züi de los 
salmos es el verdadero nombre antiguo. 

Zk.no antes de ser Quirino, guerrero y 
dios-sol, podemos decir á Ampere (2), con PÍ. 



(1) En hebreo. A-ph, soplo; av, suspiro; avah^ deseo; MbaJí ó 
hajah, vivír. llegar á ser, alma ó vida. Ani., ser (hotim en cal- 
deo); V'z. vivo, fuerte. En írriegfo ao, auo^ soplar, respirar, 
gritar; aio, espirar; aion^ la duración de la viria; zon^ vida. 

(2) Ampere, Histor. Rain, á Rome, tit I, púg". 243, en su nota 
tercera. 
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Sánchez Calvo, que había sido ya todas estas co- 
sas: principio supremo, Dios de dioses y crea- 
dor, en el mero hecho de llamarse Jan, Los 
demás atributos vinieron por añadidura en 
fuerza de la asociación lóg-ica de las ideas. 
^KTí'US és el verdadero Dios antiguo por exce- 
lencia; la tradición no se equivocó afirmándo- 
lo asi. Ja/¿ es la forma primitiva que dio ori- 
gen á todos los dioses del soplo ó del espíritu: 
Jmm, Jaq, Jama, Homa, Biaus, Jehová, Jodís. 
Juma, Jiim-el de los lapones, etc., etc. ¿Cómo 
se conservó esta forma, la más sencilla de. to- 
das, entre los sabinos? Por la misma razón 
que las formas zoológicas primordiales se con- 
servan al lado de las que han hecho su evolu- 
ción. 

II. En segundo lugar, l ^hin es también 
nombre de divinidad, y advirtiendo que se 
pronuncia en español dh^in , oígase al sabio 
filólogo español D. Estanislao Sánchez Calvo: 
«Aunque no sea más que para preparar el ca- 
minó á los eruditos, diremos que Vulcano y 
Balcain no son más que términos de evolución 
de la forma onomatopéica primitiva Ber-jan ó 
Berjain^ cuya última expiración se conserva 
en el etískaro Ja¿^» (1). Hain, pues, es el vas- 
cuence Jai7i, Jau, Jaun, Jaungoicoa. 

Poco después, cuando el nacimiento de 



(1) Han-Han el Dios de los viejas egipcios; Hom, mazdeano, 
etcétera De Jan, forma p» imitiva por excelencia, salen la ma- 
yor parte -le las otras formas del soplo; entre los fenicios Jonn 
correspondía á Baal; en leng-ua ¿aélica quiere decir Señor 
Dios, Causa primera; los escandinavos llaman Jon al sol* y los 
tioyanos le adoraban con el nombre de Joña. Todavia en Per- 
sia el sol es Javnaha. y jannan quiere decir cabeza . (Piclet. Le 
cttlte des cabire^ en. Jrlaiidf'). Jan^ Jov, Jon.a, Jain^ Jaungoicoa, to- 
dos parten de la primitiva espiracim, y Jano nos conserva en 
el lacio su forma natural y más «ntieua. (K. (Sánchez Calvo. 
Los nombres de los Dioses, paga. 475, Í78 y 508.) 
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JEnos, entonces, dice el Génesis (1), los hom- 
bres comenzaron á llamarse con nombres de 
Dios. Los hijos de Adam (del hombre, de la hu- 
manidad) tomaron los nombres de Jain, A-her, 
y se llamaron Caín y Abel, como representan- 
tes de los dos grandes bandos enemigos de la 
religión del espíritu y de la del fuego. Esta 
última, la nueva, como sucede siempre, más 
entusiasta y fervorosa, ofreciendo á su Dios 
los más favorables sacrificios, es aplastada y 
como muerta por la antigua, más fuerte y 
arraigada en la opinión, pero de fe apagada y 
de envidiosas pasiones. No obstante, ^í^/ resu- 
cita entre los suyos, y Dios pone el sello de su 
reprobación sobre Caín, que va á habitar en- 
tonces en la tierra de Nod, donde se casa. (2). 
IIIu En tercer lugar, hi5 ó Yíipy manifestan- 
do su significación de soplo en el hihijo antes 
mencionado y convertido después eií£aü, nos 
declara la solución del problema buscado por 
los sabios filólogos y exagetas, que parecía 
insoluble hasta ahora. Dichos nombres tienen 
el sello característico de divinidad, ciiya de- 
mostración creo excusado por ser de mani- 
fiesta evidencia, aun rechazando las tradicio- 
nes. Hi ó Ha es el so])lo, espiritio creador y 
primer nombre de Dios, como acabamos de 
repetir, y el cambio de la b en p es cosa ob- 
servada en muchos nombres divinos; por citar 
algún vulgar ejemplo, señalaremos Júpiter , 
de Jubiter. Formóse así Jehotah, ó Jehoveh, 
Javelí, y luego Biovis, Jovis, ó Jote, formas 
de la espiración; uniéndose desde muy antiguo 
á la onomatopeya del calor er por una t de en- 



(1) Gen., IV, 26. 

(2) Gen., IV, 16. 
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lace, dieron lug-ar á las formas accidentales 
Joyi't-er, Jum-t-er, Juviter. La » de Hip, des- 
envolviéndose en el transcurso del tieippo has- 
ta presentarnos en su desarrollo Pati, nos en- 
seña al fin que aquella p (pronunciase pa) 
guardaba misteriosamente en su seno el ^rA- 
lAH^, que significa en ta.gh\og perdón, ^ 

Pati es el nombre de Dios, que explica como 
clave la facultad de perdonar á los pecadores 
del antiguo Dios Aditi en los himnos del Rig 
Veda. J^ati es la perfecta concepción metafísi- 
ca de la naturaleza infinita, verdadera corres- 
pondiente á la Prakrti del sistema sankhia, 
diremos á Girard de Riallo. Creo poder dar la 
clave á Max Muí 1er para traducir el himno I á 
Áditi, de la lectura tercera, sección octava, 
que á los sabios filólogos y exagetas parece 
tan misterioso: 

1.** «Cantemos los nacimientos de los dio- 
ses, que celebrados por nuestros himnos, ve- 
rán el día en las edades futuras.» 

2.** «Bralimanas pati, como hábil artista, 
les forma con su soplo,» 

Además Yri/ias-PATi es fuego del sacrificio 
y Señor de la creación, en los conceptos de so- 
plo /¿a y calor er, PradJa-vATi es el Señor de 
la creación ó de la generación. Y por no ser 
más prolijos advertiremos, para terminar, que 
Jliif significando ea, animando, como dice el 

Eadre Sanlucar, y después apareciendo en su 
istoria evolutiva Pali, parece explicar el sen- 
tido de la voz del Veda Bliarati, la palabra 
acompañada del gesto, la acción declamatoria, 
segün los más sabios exegetas. Y en fin, que 
un rey contemporáneo de Jerjes se llamaba 
Aripithes ó AriavK'n, y había un Spargapi- 
t/(iS 6 Svarffav ATI, Señor del cielo. Y en fin. 
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que los antiguos maniólos, al formar el nombre 
Lacanpati, que se compone de las \oces Lakan, 
g'uardian, y Pati, divinidad bienhechora de la 
lluvia, parece que pusieron para su recuerdo el 
vocablo Kalayati (en Pampango Pa^ipati), ó 
sea Paloma , Sus voces componentes nos sue- 
nan a versículos sagrados: «Y después que Je- 
sús fué bautizado, subió luego del agua. Y he 
a^ui que se le abrieron los cielos: y vio al Es- 
píritu de Dios, que descendia como j^fi^owa, y 
que venia sobre él», según palabras de San 
Mateo (1). 

Esto por lo tocante á Filología, y ahora, 
para no dejar á un lado como desdeñada la sa- 
grada Teología, vamos á parafrasear los últi- 
mos conceptos arriba transcritos del profeta 
tagálog Pithó, según las doctrinas teológicas, 
y para no incurrir contra la prescripción del 
'Santo Concilio de Trento (sess. VI, decret. de 
canon, scripturis). «Ad coercenda petulantia 
ingenia, decernit (sacrosanta sinodus) ut ne- 
mo suae prudentiae innixus, in rebus fidei et 
morum etc», sometemos completamente nues- 
tros escritos á la revisión ilustrada y al juicio 
del señor obispo de Oviedo, dispuestos como 
estamos á retractar en cualquier momento 
nuestros errores á la primera y mínima obser- 
vación de todo constituido Pastor de la Iglesia. 

Admirable es Dios al crear al hombre ente- 
ro y bienaventuradamente perfecto en el Pa- 
raíso, con la libertad del mal para probarle, 
dotando á esta facultad tremenda de luces in- 
telectuales tan resplandecientes, de una recti- 
tud de voluntad tan completa, de unos auxi- 
lios de gracia (hiyaya) tan eficaces [mahisa). 

(1) San Mateo, TU, 16. 
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que pudiese el hombre, si quería, perseverar 
sin esfuerzos en la justicia y ser levantado 
después de esta vida terrenal de corta prueba 
h aquella mag'nífica visión g'loriosa, cuyo éx- 
tasis eterno junta inseparablemente á la cria- 
tura racional con el bien sumo. Pero ¡ay! el 
hombre quiso abusar de su libre albedrío, y 
pecó, y por este pecado original, llamado me- 
tafóricamente por los antiguos tagálog /lika- 
yat[\), que propiamente significa seducción, ó 
algo mese arrastra por otro, rodó en los abis- 
mos, nerido y quebrantado en sus dones natu- 
rales y despojado de las mercedes de la gracia 
sobrenatural (Kasi) (2). La libertad perfecta 
de Dios, que no puede pecar, pero que puede 
crear ó no crear, y escoger entre todas las 
creaciones posibles, etc., pudo abandonar al 
hombre á si mismo y dejarle sin remedio al- 
guno en su perdición, no ejerciendo para con 
él sino los derechos de una severa justicia, 
como lo habla hecho con los dili (ángeles), 

aue los dejó sitan, espíritus malos, y pudo re- 
imirle por vía de pura condonación ó pura- 
mente remitiéndole su pecado, ó exigiéndole 
una satisfacción imperfecta, ó de otros mil 
modos qt^ í^óla su sabiduría infinita sabe, y 
«aun sm la venida del Salvadoo*, como dice 
San Anastasio, picdo Dios decir una palabra, 
y horrar asi una maldición (3), ninguno de es- 
tos modos, empero, eligió y quiso la Reden- 
ción humana. Dios, viendo' rodar al hombre 
por los abismos lleno de heridas, compadéce- 

(1) Así lo consigriia el padre Pedro de Sanllucar on su T'oca- 
hulo.Ho de nsé. 

(2) Kasí, revestirse de algfún espíritu, infundirse, «ntrar 
como el espíritu de Dios, revestirse de Dios, f F. S%nlncar). 

Baíoí?, revestirfce el demonio en la catalona. (P. Sanlucar). 

(3) Orat. 2, a", i as 3. contra Arianoi, núm. 68. 
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se, y el mismo Hijo de Dios en persona se dig- 
na poner sus divinos pies en aquellos abismos 
para levantarle y aplicar en aquellas llagas su 
mano purísima para curarlas con ella, y por 
este divino medio el hombre caído puede en- 
trar ^tra vez en la patria perdida de gracia y 

i de gloria. 

L^ Admirables son los argumentos que decla- 
ran la grandeza y hermosura del mundo, exta- 
siando á nuestra alma [kalohiá] (1) la contem- 
])lación de las manifestaciones de los espíritus 
dina (2) y lafjyo (3), y todas las obras del 
Criador embelesando aí hombre, la música 
concertada de la infinita variedad de cosas 
predicadoras de la armonía del universo, que 
canta la sabiduría de Meykapal, Omnipo- 
tente. (4). 



(1) lialoluá^ alma racional ó alma intelectiva. 
\^2) Dina, espíritu que auima los auimaltis, llamado por los 
escolásticos alma sensitiva. 

(3) ^amio. espiriui que anima los árboles, llamado por los 
filósofos alma vegetativa. 

(4) Meikapal ó Meyenpal de Meij-Capal Eu tagálog" kapal es 
fyrosor, cosa ^^rande, fuerte ó consistente; en Amí^rica significa 
urande, que oa la misma idea del español capaz, en latín capax. 
Y como Meij es lo miámo que tener ó poseev, de donde s ey kapal, 
quiere áecii Tiene f/randeza ó fortalza. Pero profundizando más 
y llegando á las letras raices del vocablo Copal tendremos Ca- 
PAL. Ahora bien; El idiógrania que en asirio es espada, se lee 
fonéticamente paí; y en Acadiano pales íspaday en mag-yar 
ITaZlas siírnifica también espada. En tagálog con el testimonio 
de fray Domingo de los Santos para que no se crea que es de 
mif8ntas'a«CA quiero decir wno ó muy 6 espanto de entre sus 
muchas acepciones, y pa instrumento. La letra l es caracie- 
ristica de todo lo concerniente á podei; fuerza, etc. De aqní 
la BÍírnificación de Meycapal, tiene una espada o tiene espantosa 
ó gran espada lo que expresa tiene el único i^nmo poder, ó bi n 
Fabricador 6 Hacedor de todo consignados por el P. Chirino y fray 
Juan^s^ranciscode San Antonio conforme oy- ron de las tradi- 
ciones tagalas. Bien sabían, por consiguiente, Jos tápalos de 
la época de la conquista española la profunda significación 
de la palabra Me2/caj30Í, concebida y formada en las mism-is en^ 
traÜas del puro tagalismo. Nadio extrañe que yo lea frases 
enteras en sencillos vocablos, porque fué cosiumbre de la an* 
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Si Dios es admirable en la creación (likhá)y 
más admirable es todavía en la Redención, 
{Sákop)j en la cual óyese el beso de paz que se 
dan la misericordia y la justicia, como dice el 
Salmista; deleítanos el himno de armonía que 
entonan al par la naturaleza reparada y la sa- 
tisfacción perfecta del Altísimo ultrajado. El 
que es vida, todo espíritu infinito, se hace 
nombre humilde y mortal. Aquí se manifiesta 
que la libertad absoluta de Dios, (llamada por 
los teólogos libertas contradictionis, la cual se 
expresa en tagálog con sólo el vocablo mahad - 
lika) (Ij, respeta completamente la libertad rí?- 



..tvaé imperfecta del hombre, denominada 
en teología libertas contrarietatis, y expresada 
en el viejo Luzón j)or el simple término mah- 
^a, ó sea la inmunidad de coacción externa y 
de toda necesidad interna. Es tan completo él 
susodicho respeto que «Dios, como dice San 
Agustín, que puede, cuando quiere, hacer to- 
do lo que quiere de las voluntades humanas, 
como quien tiene plena y entera potestad de 
mover á su albedrio los corazones de los hom- 
bres», ni aun con las gracias eficaces (kasi) la 
libertad humana coarta y determina necesa- 
riamente. «La gracia eficaz, dice un célebre 
teólogo, determina infaliblemente á la volun- 
tad, y, sin embargo, á causa de la naturaleza 



tigüedad. En el nombre Ncíbucodonoaor por ejemplo, se lp>e fo- 
néticamente esta palabra: Ampasaduds^ é ideofri'áflcamente en 
asirlo se lee NábucudtirrvBur^ que significa: Nebo protege á mi 
familia, siendo usual entonces emplear nombres que expresa- 
ban frases enteras como también era costumbre en el habla 
viejo del tagrálog". 

(1) «No creo que es, porque mahadlisa signifique propiamen- 
te dar liberlad al esclavo, sino porque la Libertad absoluta es 
su significado propio». (Fray Juan Francisco de San Antonio. 
Descripción, p. 1, 11b. I, c. XLIV, Dárrafo 468). 
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de la voluntad, que está en posesión de la in- 
diferencia activa para escog-^r entre cosas 
opuestas, entre obrar y no obrar, entre obrar 
bien ó mal, la g'racia eficaz no lleva consigo- 
la necesidad, sino que deja intacta la liber- 
tad (1). 

Ag[ui se declara que la caida del hombre, 
motivo de la redención, habia sido previsto 
por Dios ah (Eterno., [kapagkaraka] y, sin embar- 
go, esta caida fué libre por completo de parte 
del hombre, y de parte de Dios fué también 
libremente decretada desde un principio en el 
Consejo divino la Redención, suponiendo que 
el hombre había de caer por libre albedrío; te- 
rrible caida que de ningún modo se hizo para 
abrir las vías al Redentor. En la sabiduría eter- 
na todo es presente, y los hechos que se suce- 
den al realizarse en el tiempo, vénse todos jun- 
tos en un acto. 

De la misma manera también la justicia in- 
finita de Dios tiene preparado el Inferno para 
aquellos que hayan desaprovechado la gracia 
del Redentor; pero de ningún modo se ha de 
entender que Dios haya querido el castigo por 
un designio antecedente y primario, como com- 
plemento del orden universal y manifestación, 
nasta cierto punto necesaria, de su justicia. 
El hombre es libre. Dios ha previsto ab ¿eterno 
la caída del hombre. Y Dios, todo justicia, 
tiene preparado el Infierno como castigo del 
hombre que ha de caer libremente. Y Dios es 
libre, y Dios es todo bondad. Confieso inge- 
nuamente que jamás he podido comprender la 
imión V relación de estas altísimas verdades, 



(?) Lccrerc de Beauberon, explicando á Sai.to Tomás. {De 
homine lapso et repáralo, sect. II, 1. 3, art. 1.° 
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y por lo mismo que no las veo es mi fe. Cuan- 
do en la evolución ccmsecuente de los designios 
divinos veo aparecer la pena in ekrnum (ma/j- 
paráti) en pos de la culpa, exclamo en mi 
lengua tagálog: ¡ ICqMj/ra'^.jd BíitM^ (1), 
que lo expresó San AgustiirOT^Z^^«¿,y de suo 
ho7mSj de^wstrojustus. 

Creo que lo dicho ser4 suficiente para de- 
mostrar á los lectores que la lengua tagálog 
poseía desde edad remota, no decimos expre- 
siones, frases y sinónimos, sino simples voca- 
blos, para expresar con propiedad y concisión 
los misterios (talinghaga) y los milagros (M- 
mala) de Aquel que resucitó (humuliay) muer- 
tos, para probar la verdad de su doctrina. 

Y para concluir diremos: Asi fiahló el tagá- 
log, luego pensó o si. 

Temóme, no sin causa y razón, que la pa- 
ráfrasis al estilo escolástico parezca impropia 
á aquel pueblo que rechaza lucubraciones de 
esfuerzo y trabajo, sin alcanzar por ello escla- 
recimiento alguno, y tan sólo á fuerza de re- 
Setírselas llega, á lo sumo, á forjarse ilusión 
e entenderlas enigmáticamente. El pueblo 
maniólo ama la sencillez, como demuestran 
sus genuinas voces, que con simplicidad suma 
expresan profundas y sublimes ideas. Y temó- 
me, y es lo peor, que al señor obispo de Ovie- 
do le parezca tenue y baladi todo argumento, 
aunque sea filosófico y tradicional, si no es 
presentado por algún eclesiástico, por lo cual 
tornaré á los testimonios de los padres misio- 
neros católicos españoles, y presentaré, para 
terminar brevemente, de entre muchos que 



(1) Su traducción literal es recia juslicia de El que uicíaiodo. 
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poseo, uno que sabe á sustento propio del ta- 
gálog", sazonado con naturales especias, como 
manjar aderezado con los condimentos del pa- 
trio terruño. 

Helo aquí: 

«Creen los hagóbos (1), dice textualmente el 
padre Mateo Gisbert al padre superior de la 
misión de Mindanao, en una divinidad que re- 
side en tres sujetos ó personas^ me llaman TI- 
GUIAMA, MAN AMA y TODLAI, los cuales es- 
tán en el cielo como tres hermanos . En TIGUIA- 
MA dicen que reside el gran poder; MANAMA 
es el q%ie conserva, premia y castiga, y TODLAI 
dicen que preside los casamientos ^ en los cua- 
les ofrecen luyo y morisqueta. Creen, además, 
en TODLIBON, siempre VIRGEN, que dicen 
está en el cielo y es ESPOSA DE TODLAI. Di- 
cen también q%ie Tagalium y Lumabat subieron 
al cielo en vida con un enjambre de abejas blan- 
cas, que encontraron yendo á paseo (2).» 

Pero continuemos copiando al paare jesuita, 
revelador de las creencias de los bagobos: 

<'Como V. R. podrá haber notado, los bago- 
»bos de esta misión tienen alguna idea de Dios 
»y de la Trinidad, que ellos distinguen con 
»Íos nombres de Tiguiama, Manama y Todlai. 
» También parece que Todlibon se refiere á la 
»Virgen Santísima; y no sería extraño que Ta- 
»galium y Lumabat se refiriesen á Elias y 
»Enoch. En la subida al volcán he tenido 
» ocasión de hablarles alguna vez de la fe ver- 



il ) Clasificada ahora últimamente en raza htcUmena^ia, según 
él padre fray Francisco de Paula Sánctiez. Cartas de los padres 
de la Compañía de Jest'is de la misión de Filipinas, caaüerúo 8 — 
1882, pág. 28". 

(2) Carta d 1 P. Mateo Gisbert al superior déla Misión. — 
Davao, 19 0ciubre 1880. 



Digitized by VjOOQ IC 



XLIX 

»dadera, y comprendo que si se sabe cuáles 
»son sus creencias, se puede misionarles con 
»mucho provecho, como decia el padre Moré. 
» ¡Lástima que no entiendan el bisaya! Es ne- 
»cesario emplear algún tiempo en aprender su 
»dialect05 que es el más difícil del seno de Da- 
»vao (1).» 

En lo esencial, el lenguaje usado por los 
bagobos de Mindanao no difiere de la doctrina 
del cristianismo. Su variación accidental con- 
siste en el modo de expresarse de aquellas ra- 
zas y del tiempo en que por vez primera oye- 
ron predicar el santo Evangelio; no siendo 
para olvidado que en aquellas regiones extre- 
mas del Oriente no se lanzaron jamás los ri- 
gores del anatema de los Sagrados Concilios, 
celebrados más tarde en sucesivas épocas acá 
en Occidente, para fijar con perfecta exactitud 
los términos dogmáticos y disciplinarios de la 
Iglesia latina, pues nunca hubo allá herejes 
revolucionarios. 

Veamos la Sagrada Escritura y los Santos 
Padres. 

San Mateo, el evangelista, refiere la gene- 
ración de Nuestro Señor Jesucristo así: Que 
siendo Marta su madre desposada con José, an- 
tes (jue viviesen juntos^ se halló haber concebido 
en el vientre, de Espíritu Santo (2). Esto es, por 
virtud y operación milagrosa y sobrenatural 
del Espíritu Santo, según lo comentó el obispo 
de Segovia D. Felipe Scio de San Miguel (3), 
añadiendo: «La concepción del Verbo, aunque 



(1) CaHas de los P. P. de la Compañía de Jesús de la Misión de 
Filipinas. Manila, 1881. Cuaderno 4.°, págs. 14Ty 148. 

(2> S. Mateo, c. I. v. 18. 

(3) Scio, La Sagrada Biblia^ 1. 1 del Nuevo Testamento , pág 9. 
Barcelona, 1845. 

4 
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común á todas tres divinas Personas, se atri- 
buye especialmente al Espíritu Santo; porque 
así como se atribuye al Padre el poder ^ y al 
Hijo la sahidiiriu; del mismo modo se atribu- 
yen al Espíritu Santo las obras de caridad y de 
santidad; y entre éstas la principal y la mayor 
fué la encarnación del Verbo eterno». 

Este comentario es la corriente y g'eneral 
doctrina de San Jerónimo, San Crisóstomo, 
San Ireneo, San Hilario, San Cipriano, San 
Ag-ustín, San Atanasio, San Ambrosio, Mario 
Victorino, San León M., San Fulgencio, San 
Gregorio M., San Basilio, San Epifanio, omi- 
tiendo nombrar á los posteriores] santos Pa- 
dres. Y para declarar y comprender mejor el 
lenguaje de los bagobos, he de añadir lo que 
el romano Pontífice Hormisdas expone en su 
epístola al emperador Justino, escrita el año 
5^1: Sabido es, dice, que es propio del Padre 
engendrar al Hijo; propio del Hijo, imcer del 
Padre, igíial ai Padre; propio del Espíritu 
Santo proceder del Padre y del Hijo bajo nna 
sustancia de deidad (1). 

Ahora bien: 

I. El Tiguiama de los bagobos significa 
literalmente (Tigui-Ama), oficio de Padre ó 
Poseedor del poder generador. Esto es muy 
conforme á lo que el Apóstol significa donde 
dice: De quien se deriva toda la paternidad de 
la tierra y del cielo; y á la epístola á los he- 
breos, en que se lee: Tú eres mi Hijo; yo te en^ 
gendré hoy [2).^mi Juan Bautista, aludiendo 
al poder atribuido especialmente al Padre, 
dice: «El Padre ama al Hijo, y todas las cosas 



0) Ep. LXXIX. en la ColUct. Cmicil. Labbe. t. TV, col, 1553. 
(2) Ep. á los Ueb. V, 5 y I, 5. 
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puso en SUS manos (1)». «Y Jesús, alzando los 
ojos al cielo, dijo: Padre, viene la hora, g'lo- 
riflca á tu Hijo... como le lias dado poder sobre 
toda'carne¡(2)». «Y lleg-ando Jesús á los Apósto- 
les, habló diciendo: Se me lia dado todapotes-^ 
tad en el cielo y en la tierra (3). Nuestro Señor 
Jesucristo declara en estas palabras de dónde 
El había recibido el poder. Quien dá la potes- 
tad es el que tiene oficio de Padre, ó el Padre, 
sig^niñcación literal de Tiguiama, 

Lueg-o este nombre corresponde muy apro- 
piadamente á la Primera Persona de la Santí- 
sima Trinidad del Cristianismo. 

II. Manama, de Man-Ama^ puntualmente 
se traduce: Habitante 6 3íoradm' en el Padre, 
Nuestro Señor Jesucristo dijo: ^SaU del Padre, 
y vine al mundo: otra vez dejo el mundo, y 
voy^ al Padre (4). Creed á las obras, para que 
conozcáis y creáis que el Padre está en mi y 
yo m el Padre (5)». «Yo salí de la boca del 
alto, engendrada primero que criatura ningu- 
na: Yo hice que naciese en el cielo la luz que 
nunca se apaga: y como niebla me extendí 
por toda la tierra». San Juan dice: «Al Pa- 
dre nadie le vio jamás, el Unigénito, que esta 
en su seno, ese es el que nos dio nuevas del 
(6)». La voz Manama, pues, se adapta per- 
fectamente á la Segunda Persona de la San- 
tísima Trinidad cristiana. 

III. Todlai, de Todl-ai, traducido al pie de 
la letra, es Tercero ó Excelencia, Depositario ó 



(1) SanJuan, III, a5. 

(2) ^an.lnRn,XVII.l y?. 

(3) San Mateo, XXVUt. 18. 

(4) San .'uan, XVI, 28. 
<5) San Juan, X, 38. 
(6) San Juan, 1, 18. 
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Repartidor de Dios, San Pablo escribió á los 
corintios: Hay repartimientos de gracias^ mas 
uno mismo es el Espíritu; y hay repartimi&nr 
tos de operaciones, mas uno mismo es el Dios 
que en todo obra todas las cosas... y obra uno 
y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno 
como quiere (1). 

Por tanto, el nombre Todlai expresa gráfi- 
camente los atributos de la Tercera Persona 
de la Santísima Trinidad del Cristianismo. 

La explicación ó significación que dan los 
bagobos á los nombres de Tiguiama^ Mana- 
ma y Todlai^ expuesta por el misionero espa- 
ñol padre Mateo Gisbert, es la misma doctrina 
de las Sagradas Escrituras y de la tradición 
universal de la Iglesia católica, apostólica, 
romana. Examinémosla. 

a) Habla el padre Gisbert: En Tiguiama di- 
cen (los bagobos) que reside elgranj)oder. 

Como son las mismas palabras que emplea 
el catolicismo para señalar á la Primera Per- 
sona de la SS.™í^ Trinidad, excuso decir más. 

b) El mismo padre misionero, exponiendo 
las creencias de los bagobos, dice: Manama es 
el que conserva, premia y castiga. 

San Juan escribió: « Todas las cosas fueron 
hechas por ^/ (Verbo); y nada de lo que fué 
hecho se hizo sin él; en él estaba la Tida, y la 
vida era la luz de los hombres». 

San Pablo enseñó que Jesucristo es «imagen 
de Dios invisible, primogénito de todas las 
criaturas, porque todas se produjeron por él^ 
así las de los cielos, como las deja tierra, las 
visibles y las invisibles». 

Nuestro Señor Jesucristo dijo: Todo lo que 



(1) I. Cor xn, 4,ál3. 
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el Padre hiciere, lo hace ignalmente el Hijo. 
Porque el Padre ama al Híjo, y le muestra to- 
das las cosas que él hace,,, Y el Padre no juz- 
ga Á ninguno: mas todo el juicio ha dado al 
Hijo... En verdad, en verdad os dig'o: que el 
que oye mipalabra, y cree á aquel que me en- 
vió, tiene vida eterna, y no viene á juicio, mas 
pasó de muerte á vida... Y le dio poder de ha- 
cer juicio, porque es Hijo del homore (1).» Por 
consiguiente, la significación que dan los ba- 
gobos á Manama de conservar y juzgar ó el 
que premia y castiga, es lo que Nuestro Señor 
Jesucristo ha dicho de sí mismo para distin- 
guirse de su Padre. 

c) Sigamos oyendo al sabio misionero je- 
suíta: Todlai dicen (los bagobos) q%{,e preside 
los casamientos, en los cuales ofrecen hiyo y 
morisqueta. 

Entendiendo que las mayores alegrías de la 
vida son manifestadas por los bagobos en sus 
bodas; y que el buyo es su común y usual re- 
galo, como la nwxisMa ^Vi mejor alimento, 
los cuales, como diriáT §an Pablo, sirven de 
bosquejo y sombra de las cosas celestes (2), 
plicacion, aplicada á Todlai, significa, en tér- 
minos comprensibles á los moradores ije otras 



regicüíes y de otra s costumbres^ que Todlai esi 
el dispe7ísaaor ae gracias, regalos, obsequios I 
ó dones celestiales; lo cual es de enseñanza N 
muy católica, que atribuye principalmente al 
Espíritu Santo, siguiendo ¿t los Apóstoles y 
Evangelistas: la colación de los dones (3) la dis- 
tribución de la caridad {^, el perdón de los pe- 



(1) SanJuan, V. 19al27. 

•2: Hebr. VIII, 5. 

(3) LCorint. XIL 4. 

(4) Rom. V, 5- 
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cados^ la regeneración (1) y la santificación 
(2), la obra de los milagros (3), la obra mayor 
de la gracia, como es la concepción de Cristo 
(4), la inspiración de los profetas (5), la resu- 
rrección de los muertos (6), etc. Y el mismo 
Nuestro Señor Jesucristo ha dicho: «Y el Conso- 
lador^ el Espiritu Santo, que enviará el Padre 
en mi nombre, él os enseñará todas las cosas^ 
y os recordará todo aquello que yo os hubiese 
dicho (7)». La explicación, pues, que dan los 
bagobos de los atributos de Todlai define con 
exactitud los mismos que atribuye el catolicis- 
mo á la Tercera Persona de la Santísima Tri- 
nidad. 

Los que miren con extrañeza que los bago- 
bos hablen de casamientos ^ manjares en el 
cielo, donde es verdad que ni se celebran los 
primeros, ni se consumen los segundo^, de- 
mostrarán que no se han fijado en el sublime 
simbolismo de las Sagradas Escrituras, en las 
cuales parabólicamente se alude de igual ma- 
nera á Dodas y banquetes celestiales, como de- 
muestran, entre otros muchos que pudiera 
aducir, los siguientes textos: 

Nuestro Señor Jesucristo dijo: «Semejante 
es el reino de los cielos á cierto rey, que hizo 
bodas á su hijo (8). El águila, el más sublime 
evangelista, escribió: «Alegrémonos, y ensal- 
cemos, y démosle gloria, porque llegaron las 



(1) I. Cor. Vr, 11. 

(2) n Thess. II, 12 y I Pet. I. 2. 

(3) Mateo. XU. 28. 

(4) San Lucas: I, 85. 

(5) I Pet. r,n. 

(6) Rom. VIIÍ, 11. 

O) Pan Jnan, XIV. 26. 

(8) San Mateo, XXII, 2. 
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bodas del Cordero y dit su esposa (1)». Y Tino 
uno de los siete áng-eles... diciendo: «Ven, y te 
mostraré la esposa, esposa del Cordero (2)». 

Y por citar alg-o del Antiguo Testamento, 
óigase al profeta Oseas: «Y te desposaré con- 
migo eternamente; y te desposaré Qommgo en 
justicia, y en juicio, y en misericordia, y por 
las conmiseraciones. Y te desposaré conmigo 
en fé: y sabrás que yo soy el Señor (3)». 

Pero continuemos copiando al padre jesuíta 
revelador de las creencias de los tagalos de 
Mindanao: 

« Creen los hagolos en una divinidad que resi- 
de en tres sujetos ó personas que llaman Ti- 
guiama, Manama y Todlai, los cuales están en 
el cielo como tres hermanos.» 

La unidad de Tiguiama con Manama y con 
Todlai es consustancial, ó sea de una misma 
naturaleza; por esto se dice «creen en una divi- 
nidad», conforme á las palabras de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo: To y el Padre somos una cosa 
(4). El me me ved mi, ve también al Padre. 
El Padre que está en mi, él hace las obras (5). 
Mas cuando viniese aquel Espíritu de verdad^ 
os enseñará toda la verdad. Porque no habla- 
rá de sí mismo: mas hablará todo lo que oye-- 
re, y os anunciará las cosas que han de venir. 
El me glorificará: porque de lo mío tomará, y 
lo anunciará á vosotros. Todas cuantas cosas 



(1) Gaudeamus, et exlultemus. et d*^iniia {rloriara es; quia 
veoerunt nuptíae Agrni, et uxor ejiís. (Apoc. XIX, 7). 

(2) Et venit unus de septem ai>geli8 .. dicens: Veni, et os- 
tendam tlbi sponsam, uxorom Agtii. (Apoc XXI, 9). 

(3j Et sponsabo te mihi in sempiternum: et spoDsabo t6 
mihi in justilia, et judicio, et in misericordia, et in miseratio- 
Bibus. Et spons ibo te mihi in fide: et sciea quia ego Dominus. 
(Osee, II,J9v20) 

(4) San Juan, X, 30. 

(5) San Juan, XIV, 9 y 10 
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tiene el Padre, mías son. Por eso os dije: que 
de lo mío tomará^ y lo anunciará á vos^ 
otros i!),» 

Todlai, que de toda la eternidad procede de 
Tiffídama y de Ma^mma, recibe del uno y del 
otro la esencial é infinita sabiduría, cuyos do- 
nes ó regalos comunica á los hombres. Mas 
para que no se piense que lo que Manama re- 
cibe de Tiguiama y lo que Todlai recibe de 
Manama, lo reciben por girados y de un modo 
que distinga su naturaleza, (pues esta divina 
generación de Manama y esta eterna proce- 
sión de Todlai en nada perjudica á su perfec- 
ta igualdad con Tiguiama), los bagobos, des- 
pués de haber distinguido cada persona, atri- 
buyendo á uno e\ poder, y al otro el coTiservar y 
juzgar^ ó sea la sabiduría, y al tercero e\ presi- 
dir los goces y regalos celestiales, simbolizados 
en el casamiento, buyo y morisketa, añaden 
que están en el cielo como tres hermanos, por- 
que nada hay en el lenguaje de los bagobos 
que exprese mejor la perfecta igualdad de tres 
personas distintas en una esencial naturaleza, 
como decir: están cuasi fraternalmente unidos, 
no paternal, ni filial, ni amistosamente, sino 
están como tres hermanos. Para los usos y cos- 
tumbres de aquellos habitantes de Mindanao 
la amistad es siempre inferior á lo filial y á lo 
paternal; la idea de lo filial es casi servidum- 
bre en relación con el concepto de paternidad; 
lo que concierne al padre no puede ser igual 
á lo perteneciente al hijo; el padre es siempre 
muy superior al hijo. ¿Y cómo no ha de suce- 
der así, si en las edades pasadas, según el 
mismo padre Colín, misionero católico espa- 



(1) San Juan, XVI, 13, 14 y 15. 
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ñol, como otras veces he recordado, el respeto 
á los padres era tanto, q%ie ni aun sn owrnbi*e 
avian de tomar en la boca, al modo qíie los lie- 
hreos el de Dios? 

Pero en el ansia ardiente del bagobo de for 
marse concepto de sus creencias purisimamen- 
te espirituales, aun sin dejar esta vida corpo- 
ral, donde todo es materia [tangible, por la 
aludida expresión de «tres personas distintas, 
cada una hasta con sus nombres propios dife- 
rentes, viven en el cielo como tres hermanos, 
siendo siempre una sola esencia, una sola na- 
turaleza, una sola divinidad», cual si se dijera 
tres seres de uwi sola familia, de wm sola en- 
traña, de una sola concepción y de un solo 
parto; por tal modo de expresarse, repito, los 
bagobos querían significar de algún modo, no 
más oscuro ni enigmático que todos los santos 
Doctores y sapientísimos Padres de la Iglesia 
católica romana, el inefalle é incomprensible 
misterio de los misterios de que el Espíritu 
Santo recibe del Padre y del Hijo por su divi- 
na y eterna procesión de ambos, como de un 
principio, lo que el Hijo recibe del Padre por 
su divina generación. Al fin y al cabo, el Fun- 
dador del cristianismo ha dicho: «Mi padre 
puso en mis manos todas las cosas, F nadie re- 
noce al Hijo, sino el Padre: ni co'noce ninguno j 
al Padre, sino el Hijo, y aquel á quie^i lo qui- 
siere revelar el Hijo (1)». Está de antemano' 
escrito: Al me escudriñare la Majestad, hun- 
dir alo la Gloria. 

Tratando de un misterio, y tan inefable é 
incomprensible como el de la Santísima Tri- 
nidad, ¿cabe darlo á entender en lo posible á 



(1) San Mateo, XI, 27. 
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la humana comprensión con mayor sencillez y 
claridad que lo hacen los bagobos? No creo 
que puedan los más sabios misioneros españo- 
les explicarlo y hacerlo entender mejor á los 
bagobos. Tenían, pues, éstos, no ideas vagas 
de Dios y de la Trinidad, como dice el padre 
Gisbert, sino conceptos tan claros y determi- 
nados como los hebreos, los griegos y los lati- 
nos, si bien con las variedades de expresión 
que no pueden menos de señalarse en pueblos 
lejanos de distintos idiomas y costumbres di- 
versas. Por lo demás, estoy conforme con los 
padres Gisbert y Moré, en cuanto afirman que 
si se sabe cítales .^on sus creencias^ se puede mi-- 
sionarles con mucho provecJio, Y es una gran 
verdad, que por haberse desatendido tan pru- 
dente indicación, los maniólos, que se habían 
asimilado el sentido cristiano, hasta el punto 
de expresar sus dogmas más altos y sublimes 
en la forma que hemos visto, convírtiéndolos 
en sustancia de su ser espiritual, hoy pertur- 
bados y confusos rechazan sus propias y anti- 
guas preencias, cierta y seguramente muy 
cristianas, como si fueran gentílicas y bárba- 
ras, á causa del modo de explicarse la mayo- 
ría de los misioneros españoles, sin llegar és- 
tos á hacerse entender en un estilo insólito 
para aquellas regiones cuando hablan el idio-- 
ma tagálog (1), logrando sólo esparcir confu- 



(1) « Aqui había pensado poner algunos fragmentos más del 
»arte de esta len^rua; pero temo que sucederá con otros lo que 
»me ha sucedido á mí, que después de advertir y notar sus re- 
»glas, al practicarlas me he hallado con la noticia de muchas 
»raices que ni convenían ni podían convenir sin una violenta 
•aplicación á fuerza de discursos, y de aquí juzsro que nace la 
>mayor falta en las composiciones que se wn, pues siendo esta 
•unalengua tan distinta y tan opuesta á la nuestra, quieren 
•algunos á fuerza der reglas reducirl i á nuestro modo de peri- 
>frasear y entender, debiendo antes formar un arte cu que 
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siones de palabras y de ideas en la raza taga- 
la. Es decir, y usando lenguaje más vulgar: 
los tagalos creyeron durante siglos que el Ba- 
thalismo era verdadero; luego con las predica- 
ciones de los misioneros españoles aceptaron 
empero que fuese falso; y después los mismos 
paares, con la deficiencia natural de quienes 
no conocen el espíritu del lenguaje tagálog, 
al explicarles la Buena Nueva vuelven otra 
vez á inculcarles la mismísima creencia que 
poco antes rechazaran, si bien bajo otra deno- 
minación: el Cristianismo, 

No habrá dejado de pasar en la mente de 
muchos ilustrados sacerdotes, por razón de su 
literaria cultura, el recuerdo del verso que 
Ovidio escribió en el Ponto: 
Barlams Jiic ego sum, guia non intelligor illis. 

He aquí, á mi juicio, el potísimo origen de 
la actual decadencia de la raza tagala, atur- 
dida y confusa, sin tener regla fija á qué ate- 
nerse en el orden moral, si es cierto lo que 
tanto aseguran oradores y escritores moder- 
nos. ¡Ay el pueblo (tagálog caminar derecho 
y rápidamente hacia la tumba?! Mas si tales 
son los designios del Eterno, yo todo humilde 



>nuestro modo de explicar se adapte á su modo de entender: 
•pues asentado por todos qne para hablar como iodios nos he- 
>mos de hacer indios, es preciso ccnfesar que para darnos á en- 
•tender al ndio es necesario explicarnos como el indio... 

»Dd lo contrario, sucede que se ven y se oyen composiciones ta- 
'galas qtie solo se distinguen de las castellanas en las voces, siendo 
^ttodo Hfrasismo castellano neto, y éstas suelen ser muy aplaudida» 
»y cel( bradas, de estilo claro y corriente, especialmente de los que 
•pueden hacer otro juicio. Y otras obras, á la verdad elegantes por 
apropias, pasan la plaza de ser oscuras, no siendo otra la razón que 
•estar dispuestas con voces propias y frasismo tagálog. • (Prólogo 
del Vocabulario de la lengua tagala, compuesto por varios religioso» 
doctos y graves, y coordinado por el padre Juan de Noceda y el pa- 
dre Pedro db Sanlucar, últimamente aumentado y corregido por 
varios religiosos de la Orden de Agustinos caZsa tíos.— Manila, j8o9,> 
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y lleno de resignación, como verdadero cris- 
tiano, levanto la mirada para exclamar: Cúm- 
plase tu voluntad^ Señor; y no lo que me pide 
^l deseo j sirio lo que tú quieres^ eso, Señor , se 
haga. 

Continuemos examinando la doctrina.de los 
bag'obos. 

Todlihon^ traducido al pie de la letra, es Ex- 
celencia ó Bepositaria de pudor y modestia, que 
reflejan puntualmente las palabras llenas de 
majestad y excelsitud del Ángel Anunciador, 
y las henchidas de modestia y pureza de la 
Virgen Madre. El ángel dijo: «Dios te salve, 
llena de Gracia: El Señor es contigo: Bendita 
tu entre las mugeres... concebirás en tu seno, 
y parirás un hijo, y llamarás su nombre Jesús. 
Este será Grande, y será llamado Hijo del Al- 
tísimo. Y dijo María al ángel: ¿Cómo será esto, 
porque no conozco varón... He aquí la esclava 
■del Señor, hágase en mí según tu palabra» (1). 

En el punto que la Virgen dijo estas últimas 
palabras, en ese mismo se juntó el Verbo divi- 
no con la naturaleza humana en las entrañas 
de la Virgen, por obra de toda la Santísima 
Trinidad, aunque se atribuye esta obra con 
particularidad al Espíritu Santo; porque como 
de nuestra parte no pudo haber merecimientos 
para recibir tan señalada merced de Dios, sino 
que salió de su infinita bondad y amor, y estos 
son los atributos del Espíritu Santo, por esto 
«e dice que este misterio fué obra del Espíritu 
Santo (2). 

He aquí por qué los bagobos creen, según 



(1) San Lr cas, I, 28 al 38. 

(2) Granada. Sermón en la fiesta de la Anunciación de Nues- 
tra Señora. 
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nos lo ha revelado el padre Gisbert, en Todli- 
Ion siempre Virgen^ que está en el cielo y es 
esposa de Todlai\ creencia que concuerda con 
lo escrito por San Lucas evangelista: Y dijo' 
María al ángel: ¿Cómo será esto^ porque no co- 
nozco varón? F respondiendo el ángel, le dijoi 
El Espíritu Santo vendrá solre ti, y te hará 
sombra la virtud del Altísimo, Y por eso la 
Sa%to, que nacerá de tí, será llamado Hijo de 
Diosy>, Manera de hablar figurada, tomada de 
que Dios antiguamente aparecía envuelto en 
tnube y oscuridad, para declarar la secreta y 
preternatural virtud del Espíritu Santo en 
esta obra tan maravillosa, según lo coment(> 
el obispo de Segovia D. F. Scio, añadiendo: 
«El Hijo de Dios no debe tener otro Padre, 
que á Dios; y tú no tienes necesidad de espo- 
so para concebirle. Aquel mismo Espíritu, que 
reposando sobre las aguas, dio, por decirlo 
asi, la fecundidad á la materia del mundo, 
descenderá sobre tí, y formará el sagrado 
cuerpo de tu Hijo, y le dará la vida» (1). 

«Maravillóme de ver á Dios — exclama San 
Cipriano — en el vientre de una doncella; ma- 
ravillóme de ver cómo á la palabra de Dios se 
pudo pegar carne, y cómo siendo sustancia 
espiritual recibió vestidura corporal. Maravi- 
llóme de tantas expensas, y de tan largo pro- 
ceso, y de tan grandes espacios como se gas- 
taron en esta obra. En más breve tiempo se 
Í)udiera concluir este negocio, y con una pa- 
abra de Cristo pudiera redimir el mundo, puea 
con una se crió. Más bien parece cuanto más 
noble criatura sea el hombre racional que este 



(1) Scio, La Sagrada Biblia, comentario al Evang, de San Lu- 
cas, c. I. Y. 35. p. no, nota 11. 
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mundo corporal, pues tanto más se hizo para 
su remedio» (1). 

Y en cuanto al fervoroso entusiasmo del len- 
guaje de los bagobos por la Virgen Madre de 
Dios, de llamarla IJ^QSíLd^IbMai, ó >Bea .Ey- 

^/o^y/y ^fJ^ JJl^^j^Wjfai ^^fn^ oTgSSF^ lOS SautOS 

padres del Catolicismo. 8anto Tomás, el gran 
doctor de la Iglesia, dice: «María es el com- 
pendio de todos los milagros, y ella misma es 
€l milagro mayor. Es una creación aparte, 
casi confina con la Divinidad. Es una especie 
de infinito, porque cuanto más se estudian sus 
perfecciones, tanto más quedan que examinar. 
María es el arcano prÍTÍlegiado de Dios». San 
Bernardo: «Es la plenitud de todo bien. Para 
María se hizo el mundo». San Bernardino: 
«Todo está sujeto al imperio de la Virgen». 
San Clem. Alex.: «María es el Sacramento de 
la Iglesia». San Efrem., San Juan Crisóstomo 
y otros: «Incomparablemente más gloriosa 
que toda la milicia celestial». San Dionisio: 
«La gloria de María se distingue de los Ange- 
les, como la Señora se distingue de los sier- 
vos. Ella forma en el cielo una gerarquía 
ai)arte, la más sublime, la primera de.-pués de 
Dios». San Juan Damasceno: «Es imagen, 
aunque criada, perfectisima de Dios, que se 
recrea en ella». San Agustín: «María es retra- 
to visible de Dios invisible; es superior á todas 
las alabanzas». Y así San Buenaventura, San 
Gregorio Magno, San Anselmo y toda la anti- 
güedad más inspirada. 

Nadie extrañe este empeño mío en hacer 
ver la existencia anterior del cristianismo en ^ 
las islas Manilas antes de la época de la con- V? 



(1) Sau Cipriano. Serm. de Nativ. Christ^ per. tot. 
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quista españpla, puesto que me la inspira, no 
personales invenciones, sino autorizadísimos 
testimonios que en otra parte dejo apuntados; 
pero si hace falta alg-o todavía, oíg'ase al cita- 
do sabia obispo de Seg-ovia, en su Advertencia 
sobre el Evang'elio de San Mateo: «Después de 
Ja ascensión del Señor, algunos escritores aQ- 
tiguos dicen que San Matheo fué á predicar á 
la Ethiópia, y otros á la Persia. Ensebio afir- 
ma (1) que era voz común en su tiempo, que 
Panthenes, filósofo estoico, habiendo abraza- 
' do la religión cristiana, pasó á las Indias á 
fines del segundo siglo á predicar la fé de Je- 
sucristo, y que allí halló el Evangelio de San 
Matheo escrito en hebreo, á donde se cree ha- 
berlo llevado San Bartolomé, uno de los doce 
Apóstoles, que predicó en aquellas regiones». 
El padre Ribadeneira, relatando la vida de 
Santo Tomás Apóstol, dice: «Después ilustró 
los medos, persas, hircanos, y el Martirologio 
romano añade los bracmanes y otras muchas 
naciones, y con los rayos y resplandores de la 
luz evangélica penetró hasta la India, como lo 
dice el Martirologio romano y se saca de Orí- 
genes, de Ensebio Cesariense y de San Grego- 
rio Nacianceno... Dicen (los padres de la Com- 
pañía de Jesús) que el apóstol Santo Tomás 
comenzó á predicar en la India por la isla de 
Zocotota, que allí hizo algunos cristianos; y 
de allí pasó á los reinos de Jaranganor y Co- 
lon, que son de malabares; y que después atra- 
vesó las altas sierras de la India, y pasó los 
reinos de Narsinga é hizo su asiento en la ciu- 
dad de Malipur, y por otro nombre Calamina, 
que está junto al golfo de Bengala ó Coroman- 



(1) Hlst. lib. V, cap. X. 
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del... Tomaron el í'anto cuerpo sus discípulos, 
sepultáronle en el templo que él mismo ha- 
la edificado, y con él pusieron un pedazo de 
la lanza con que había sido muerto, y el báculo 
que traía, y im vaso en que recocieron alguna 
tierra de la que había sido regada con su pre- 
ciosa sangre. Esto es lo que de la India escri- ' 
ben y lo que los naturales tienen escrito en sus 
Anales, y lo que antan comunmente por las calles 
los niños malabares en su lengua... Y sumar- 
tirio fué en la ciudad de Calamina, que ahora 
se llama Malipur (1), á 21 de diciembre, y en 
el año de Cristo de 75, según Onufrio, impe- 
rando Yespasiano.» 
El padre J. Croisset escribe: 
«Corrió (Santo Tomás) toda la Etiopia, el 
país de los abisinios, los partos, los meaos, los 
persas, los pueblos de Carmania, los de Hir- 
cania, los de la Bactriana y la India; penetró 
hasta la isla de Ceilán y la China. El erudito 
P. Kirker, en su Historia de la China, dice gue- 
cuando los portugueses pasaron á las Indias, 
hallaron que los cristianos, que se llamaban 
de Santo Tomás, decían en su oficio en lengua 
siriaca las antífonas siguientes: «Los chinos y 
los etiopes fueron traídos al conocimiento de 
la verdad por Santo Tomás. El reino de los cie- 
los fué anunciado por Santo Tomás hasta en 
la China, y en la solemnidad de la fiesta de 
este santo apóstol los etiopes, los indios, los 
chinos y los persas ofrecen. Señor, á vuestro 
santo nombre sus adoraciones y sus votos». La 
famosa piedra hallada en la China el año 1625, 
en la cual está escrito con caracteres chinos 
un compendio de la doctrina cristiana y una 



(1) Eq el Indostán, á dos leguas S. de Madras. 
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tjruz de hiendo de más de 30 quintales de peso, 
cuya inscripción señala el año de 239 de J. C, 
hacen ver bastantemente que la fe había sido 
anunciada en la China desde el nacimiento del 
Cristianismo» (1). 

Con estos datos históricos y eclesiásticos, ¿no 
se puede deducir lógicamente (Ruejos tagalos, 
ba¿obo3 y tribus malayas, originanos'y" viaje- 
ros constantes de la India y de la China oye- 
ron la doctrina cristiana por ventura hasta' de. 
los mismos labios de los Apóstoles San Berna- 
bé y Santo Tomás? ¿ó estos Santos, iluminados 
por el fueg-o del único Espíritu Santo, fueron 
de peor condición que sus compañeros de Eu- 
ropa San Pedro, San Pablo, etc., los cuales de- 
jaron discípulos fervorosos para esparcir la 
Buena Nuera de la Salud? (2). 

Por consiguiente, nada de peregriQO tiene 

aue los luzones, por sus hijos estancados y 
etenidos en el interior de las selvas bajo la 
denominación de bagobos, expresen sus ideas 
cristianas como nos lo refiere el padre Gisbert. 
ni menos que los otros luzones, hijos de Bay, 
de Komintang, de Kalaylayang, Samtoy, etc., 
más avanzados en el camino del progreso, for- 
mulen esas mismas creencias con la variación 
accidental que impone la diferencia de dialec- 
tos y las fáciles comunicaciones con el conti- 
nente asiático en los términos siguientes: 

Aquel Espíritu universal de vida y de pro- 
ducción, que al mundo ánima con su soplo y 
lo desarrolla con su calor, y se halla en la na- 
turaleza entera, en la nube y en la planta, y 



(1) P. J. Croisset d« la Comp *d9 Jesús. Afío Orisliano to- 
tno VI,pág8. 972-9'73. Madrid lb87. (Traducción de D. Nicolás 
María Serrano). 

(2/ EvüTigelio significa Buena Nueva de la salud. 

5 
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tan presente ix todas las cosas, y tan lanzado 
en sus entrañas, y tan íntimo como está su ser 
de ellas mismas, «tiene figura que se le mira 
sin ver; su nombre es £a; el aliento de su voz 
se le percibe sin oir, su nombre es Ba; el poder 
de su calor, se le advierte y conoce, sin alcan- 
zarle, su nombre es Za; estos tres no pueden ser 
comprendidos, por eso se unen y son uno (1); 
y en el desarrollo del tiempo, sin dejar de ser 
el mismo uno, se le llega á ver, se le llega h 

su nombre es TaJí, y 
cuidadoso le nombra- 



oir, se le lle^'a á tocar, 



como es nuestro padre 
mos Balliala, 

El tetragrámaton encierra misterios, y el 
mayor de todos es la Trinidad ( Katatlólian) ^ 
sintetizada en sus tres espiraciones at^ lia. aly 
para demosti'ar al mismo tiempo que es un to- 
do espiritual: Amor, SaUduría y Poder. 

Ba es fuego, producción, expansión, creci- 
miento, causa de toda vida material y sensi- 
ble. Ha es soplo, espiración, aliento, vida, 
animación, existencia, alma, voz, causa de 
toda vida espiritual é invisible. La es poder 
altísimo de imiversal creación (likhá), causa 
de todo lo pasado, lo presente, lo futuro y has- 
ta de todo lo posible. Estas tres causas^ para 
ser comprendidas, las juntamos, y como La se 
unió con Ba, engendraron l^do-Ha, ó sea 
Honilre-Blvs. y todos enlazados y abarcados 
para decir que son uno les nombramos con 
el tetragrámaton BTHL. 

El .segundo misterio, pues, oculto y escon- 
dido en el misterioso tetragrama, es La, sím- 
bolo del poder, reflejado en L<7Lr/v^*^arón), 
juntándose en la sucesión de fos siglos con BÓi^ 



'T; Hiiellrudcl 7ao-ic-\ivg. 
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represen tación de Br/B<^E (hembra ), producieu- 
doIaTuniSn^e Ta con Ha en el seno de Biui, 
mujer por excelencia. Así J^ mi(y iMlíaii-Bini , 
siempre virgen, es madre de^ faolla, ó sea del 
unengendrado con dos naturalezas, de Hombre 
y de Dios en una sola Persona, que realizó el 
scicop ó redención de la humanidad. Este divi- 
dió TüO'IIa se llama también Am£¿-BMíU que 
signiñca exacta y literalmente Mji4sudíLj^¿^ 
sin duda para obedecer el mandato de Dios 
por la voz del Ángel San Gabriel: «El Espíritu 
Santo vendrá sobre tí... Y por eso lo santo, que 
nacerá de tí, será llamado Hijo de Dios (Y). 
cumpliéndose la antigua profecía de lí^aías: 
«He aquí una virgen: concebirá 3^ parirá un 
hijo, que será llamado JVf/himwanvehy (2). 

Los dos nombres Todlibóyu de los bagobos 
^ de Mindanao, y^I dikaiiM}{L de los tagalos de 
Luzón, dos venerados nombres, al parecer dis- 
tintos, de la Yirgen Madre de Dios, guardan las 
mismas raices B N, pues BoJiy BiNi cons- 
tituyen lo propio y smgular de*^ los dos voca- 
blos. Todli y Lakan, comunes aumentativos, 
son como si dijésemos desinencias, para signi- 
ficar acumulación de excelencia y grandeza. 
Oratia s%ij)er graticmi^ la gracia de la fecundi- 
dad sobre la gracia de la virginidad (3). 

El tercer misterio guardado en el sacrosan- 
to tetragrámaton es el principio y fin del ta- 
gálog, su origen y destino, recuerdos de las 
primeras edades de su primitiva historia, pun- 
tos de relación fraternal con todos los pueblos 
del linaje humano. Y de esta manera, el taga- 

(1) San Luc«s, I, 35. 

(2) Igalas, Vil, 14, 'Emniamiel, que quiere decir i'on vosotros 
Diof*. San Mateo, T, '¿Á. 

(H) Eclesiástico, XXVI 19. 
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lismo, qi\7ir>fl^^ VI Tlflitlirn? (^ostuTr^h^f. a.nti> 
g^i^y observada también en asirios, medos, 
persas y hebreos, formó un vocablo que encie- 
rra frases enteras, g-uardadoras de ideas pro- 
fundas muy dignas de meditarse. 

Como la declaración de estos puntos exige 
tratado extensísimo, indicaré tan sólo por vía 
de ejemplo que en cualquiera de sus cuatro le- 
tras se puede entrever los lazos que le unen á 
la mitología universal, á las divinidades ado- 
radas por los pueblos más antiguos de nuestro 
planeta. 

Apuntémoslo, siquiera ligerísimamente: 

1.° Por la letra L, siendo característica de po- 
der, inteligencia lalaque (varón), íí\o (cabeza) (1), 
veremos pasar ante nuestros ojos la divinidad he- 
brea eL, nombre puesto á la cabeza de la Sagrada 
Biblia, tradición de todos los pueblos como creador 
de todas las cosas; el Ltok germánico, Dios del 
fuego; BLa, sirio; YlLah, árabe; /LL¿r- Tecce «luz 
eterna ó Dios eterno» de los peruanos; BiUemhoe 
criador, y BiLt-PeLi-Mlj-Boe, Todopoderoso de loa 
araucanos; ffelLios, de los griegos, /L«, Dios su- 
premo que envuelve la Trinidad asiria y «quien 
saca el mundo del caos y penetra después el uni- 
verso, le anima y mantiene el orden establecido 
por el verbo». Obsérvese que Ilu es una simple va- 
riante de eLi hebreo y de su propio verbo BeL,, Dios 
babilónico, «el demiurgo, señor del mundo, el so- 



(l) Vlu, cabeza en tag-álog" se dice en lengua samoyeda 
/»í, olio; en camacha (Asía) nlt*; en java (Sonda) Imlu; en tong'a 
(Oceanía) ttZw; en delavare (América) tiil; en honduras, TíoIom; 
fin samoyeda (Asia Septentrional) halad; en macasar (África 
Oriental) loha, lula; en cafre, logo, }oko; en koriaika (Siberia) 
leut; en Tcbuktch (Siberia) latit; en araucana, lonko En agirlo 
al Señor se llama belu; kalu, fuego, quemar, al espíritu oZot: á, 
la ciudad, alu; ala batalla, gáblu; á la generatriz, alitu; al alto, 
illu; al incendio, küutu. En Acadlano denomínase el al que es 
alto, al fueg-o bil, pil, gihü; ciudad kal, gal; espada, paZ, etc. ;,y 
en tagálog" lakás es fuerza; lindol, temblor de tierra; lintilc, ra- 
yo, etc. 
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berano de todos los espíritus». Bl^im, de Cartago, 
ELtehim (plural de EIi) de los israelitas, por el cual 
comienza nuestra evolución religiosa con la célebre 
frase ELohim vara, que algunos han traducido los 
Dioses creó. Ijahatalua delosafuros de Buru, JumaX^a, 
de la Finlandia; Epelí^ ser el más poderoso que se 
ocupa de la especie humana, el gran espíritu de 
la América meridional; ELoah, ALtlLah, j cien 
nombres más de divinidades que sería prolijo enu- 
meraT. 
Por esta letra L podemos explicar por qué el ta- 

fálog representó el poder creador, inteligente y li- 
re de Dios en el Tuimbás (1) (águila de Filipinas^ 
cerniéndose sobre las nubes y ^flotando sobre las aguas 
al romper la caña (a} guardadora de la primera pa- 
reja humana, traduciéndonos en lenguaje terrenal 
y comprensible (pues que el ser espiritual sólo será 
conocido en la otra vida}, el magnífico versículo de 
Moisés al describir la creación del mundo: Y el Es- 
píritu de Dios flotaba sobre las aguas: Et Spiritus Det 
ferebatur super aquas (2). 

2.^ Por la letra B, que se convierte fácilmente en 
t% p 6 m {^) tenemos los nombres de los dioses: 



(1) Háliaetus Uagrus (SmitV). liviano, eeg-ún traducción del 
padre Colin en los cantares tagélog-, en que se relata la crea- 
ción del género humano. 

. . (a) Semejante al cantar de las tradiciones tagalas es el si- 
¿fulente canto d- los montañeses armenios, en que todavía ce- 
lebran el antiguo dios Vahakn: «Eng-endraba la tierra, engen- 
draba el cielo, engendraba el agua de color purpúreo. Los do- 
lores de parto atormentaban también á la caña enramada. Des- 
prendíase de su extremidad el humo, y luí^go apareció la lla- 
ma, y de é-ta brotó ua joven de rubia cabellera. La Uíima en- 
volvió sus rizos y.su báibi- Sus ojos y sus párpados eran dos 
soles». 

(2) Génesis, I, 2. 

(8) Cabpza se dice en kamchadala liavél, en australiana de 
Sidney kabra, en sánscrita kapala, en griega kephalé, en bajo 
alemana kopp, en latina caput, en árabe koebb, en japonesa koue, 
en occeánica(eulas islas del SMT)]habu, e i gótica Haubit, en 
danesa hobed, en eúskara buru, en morduína(en e\ Vo Iga) prcw, 
en mckcha (en el Volga) proe, en tamauaka (América) proutp^ 
en buUam (África) bul, en mayna (América) pol, en bHjo alo- 
mana poli, en inglesa po«, en frigia bal, bala, en maldivia 6o» 
lie-, ó bien pir, fuego (griego); 6er, caloi, (eúskaro>; var, crear 
(Hebreo): var, fuego (turco), etc. 
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B¿?/, de Babilonia, y sus diferentes formas en la Feni- 
cia, como Baal-Peü7\ 'Baal-Schámai/Í7iy Baaí- Samen, 
BaalZebub ^nuestro Belzebú) etc., y los demás Be- 
los compuestos, principalmente el tirio ElagaBal, 
adorado en Roma en tiempo del joven emperador 
sirio Heliogábalo, que llevaba su nombre. Balitara^ 
de los battaks, buquis y otros pueblos malayos. 
Hiahatara^ de los dayaks de Borneo. Bayama, el 
creador australiano, Billiikai, de los kanchadalos. 
Taíuiaca}', creadores de los tamules. "Puttel y sus 
otros dioses jUnaraa?^ Additar, Stirar, etc. Vacha- 
camar, dios del Perú, «el que da ó sostiene la vida 
al universo >. 'Pín/mu, dios de Malaca, que perma- 
nece por encima de las nubes. "Pati, dispensador de 
la lluvia. Pardjaíiia, «nube tempestuosa, alma del 
mundo y Asoiira ó quien da la vida», el Dios anti- 
(fíw, como le llama el Teda, y 'padi'e nuestro el liiír- 
Yeda. Verkons el padre antifjíio de los letones. Per- 
hmia y Permn, entre los lituanos y eslavos, dioses 
del rnyo. Varguini, dios de los morduinos. 'bUelkarte, 
Merciirins. Manari y Saraua de los manaos de la 
América meridional. Boora, Beílo-Pemiu, Tari-Pen- 
nu, de los khondos. Marang-Bura, de los ko^s de 
Bengala. Papa y Rangi, tierra y cielo, los gn ndes 
dioses de los maoris, etc., etc. " 

3." Por la letra T relaciónase el tagalismo con 
el Hien chino, <^el ser más alto, el antepasado de to- 
das las cosas, el gran obrero que tiene voluntad y 
providencia >>, llamado también Chang-tiy señor mío. 
TalTnl, el dios Hea en asirio. TíZ?íT,dios de la Feni- 
cia, en figura de serpiente enroscada, emblema de 
la eternidad. TeTigri, de los mogoles. Tengry, de los 
turcos. Tangli, de los humos. Te7igara, de los yaku- 
tos. Teotl, dios del antiguo Méjico. T/ior, dios de la 
fuerza, el J7idrdy germánico, con Tv/r, protector de 
los guerreros y de los atletas. Dijaus, brillante, bó- 
veda celeste; después Diju, que produjo las formas. 
Diespitar j padre brillante, Zeus, Theus, DíoviSj oscio, 
Jovi, viejo latino en Ennius, Zii^j alto alemán. 
TÍ7P, anglo-sajón, y Tyr, norreno del Edda». «Tir 
es todavía entre 'os persas e\ nombre del ángel cus- 



Digitized by VjOOQ IC 



LXXI 

todio de los rebaños y del mes de Junio, y en danés 
y en sueco el nombre del toro es Tyr/el mismo 
Dios de la fuerza y de la guerra que adoraban los 
cimbros bajo el emblema de un Toro de cobre». 
"Plitah, el Hacedor de todas las cosas con arte y ver- 
dad en el antiguo Egipto, laim y lenahi, creadores 
de los dayaks. Hane^ RaiTahu, creador del cielo, y 
Haaroa, el creador increado de la Polinesia, y Vero- 
maHav/Toru y Rualiatu, divinidades marinas. Tane- 
MalivJa. padre de los árboles, dios de Nueva Zelan- 
da, lianrjaloaj Mani, dioses de Tonga. Taru, la 
diosa dé los botocudos. Tongarsuk, gran espíritu 
de los groelandeses, Dios supremo y bienhechor 
con todos los atributos del Dios católico, hasta el 
punto que cuando oyeron á los misioneros cristia- 
nos creyeron que. querían hablarles de TorngarsiiTí, 
lo mismo que sucedió con ATahocan de los ?.lgonqui- 
nos^ que cuando el misionero Lejeune les hablaba 
de un criador todopoderoso del cielo y de la tierra, 
se decían unos á otros: «Ataliocan, sí, AtaHocan, esc 
es Ata/i ocan». 

'4.*^ Con la H únese el tetrágrama con HanHan, 
el Dios de los viejos egipcios; Kor, manifestación 
del alma viviente de Ra; Hathor, la señora del cie- 
lo, y Selkj sobrenombre de Ysis; Hander, el dios 
ciego germánico; Kom, mazdeano; Hea y Anu, asi- 
rios; 'H.er, copto antiguo; Yao, chino; Yan-Yajtf/,diú 
Thibet; James, latino; Jain ó Jaun ó Jariy eúskaro; 
Yama ó 'H.aoina, zenda; Yang. dios que ha enseñado 
la religión á los sayaks, y que domina á los otros 
espíritus en unión de Tapa, el creador, y de Jirón, 
que preside al nacimiento y á la muerte»; "Riña, de 
la Polinesia^ y 'H.irOj dueño del mar polinesio; Han- 
tukayu, espíritus de Malaca; Ofane, dios de la agri- 
cultura en las islas de la Sociedad; Alo- Alo, dios del 
viento y de la producción en Tonga; Heno, el dios 
del trueno de los iroqueses, que recorre los cielos 
sentado en las nubes, hiende los árboles con sus 
rayos y hace germinar las plantas; P/icebe-Yay, la 
Ceres "de los karenos, vigilando siempre por el cre- 
cimiento y la madurez del grano; Hawa^ieu ó Neo, 
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creador preexistente, el Dios Sapremo iroqués; et« 
cétera. 

Algunos han tomado como hijas de mi fan- 
tasía las interpretaciones que doy del nombre 
de Jiathala, queriendo yo, según dicen, leer 
en un simple vocablo frases enteras de ideas, 
profundas; mas los tales críticos, por respeta- 
bles que sean, ignoran sin duda las lenguas 
primitivas orientales, y en especial el idioma 
tagálog, en cuvas raices se conservan puros 
en su mayoría los elementos constitutivos de 
las más antiguas, ó acaso de las primeras pa- 
labras del lenguaje humano, elementos reli- 
giosamente conservados por las generaciones 
maniólas á causa de su respeto tradicional á 
\o^ siac [^^10^], solinao (ritos antiquísimos),. 
soííá (invocación á Dios para librar al hombre 
de los peligros de cada instante de la vida), en 
una palabra, á causa de haber prevalecido so- 
bre todos los otros móviles humanos el respeto 
á sus mayores, de que nos hablan* los primeros 
misioneros católicos de España. Cuando publi- 
qué mis apuntes La antigua civilización tagá- 
log, fué censurada la significación de El que 
ciiida de todo, que di al nombre de Bathala; 
pero creo se la admitirá cuando se lea á fray 
Joaquín Coria, franciscano, en su Nueva Ora- 
/dática tagálog (1), pág. 533: «JDe lapoesia ta- 
iiálog. La poesía, que hoy nos parece tan pro- 
ifana, tuvo su origen en las fiestas destinadas 
íi dar gracias al que cuida d^ todo, al que anti- 
guamente llamaban los indios JSatkala , esto , 
os, el que cuida y dirige todas las cosas». 

También el sapientísimo maestro fray Luis 



(1) Edición de Madrid, 18*i2. 
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de León descubría escondidos arcanos en cada 
nna de las letras del nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, como yo en laS[de Bathala (1). He 
aquí sus palabras: «Por manera qioe el nombre 
DABAR, en cada una desús letras significa aU 
(¡mm propiedad de las que Cristo tiene>> (2). 

No camino, pues, errante ni solo. La verdad 
es una é inmensa, y todos los testimonios y 
razones, como manantiales y ríos, paran al fin 
en ese mar sin riberas ni medida. Y echando 
de mi lado las diatribas, y para terminar esta 
serie de notas filólog-o-teológicas, diré que doc- 
trina es de la Religión bathalana como del 
Cristianismo, que «cuando al hablar de Dios 
nombramos la divinidad, la grandeza, la bon- 
dad, el poder, no debemos seguramente enten- 
der por estos nombres divinos cosas diversas^ 



(1) Para los aficionados á profundizar la exagé- 
sis y Ja filología damos la siguiente indicación: 



Bathala (tagálog) I Ba- 

Pardjania (ariano, indo) I Par- 

Osiris (egipcio) j 

Ahura (zenda) ' Ah- 



.\ 



An 
Je- 

Em- 
Je- 

Bra- 



t 


-Ha- 


d 


-Ja- 




-A- 




-U- 




-Ha 


nu 


-A- 


su 


-Ho 


c 


-Hi- 



La 
Nia 

Ra 



ah 

Vah 

eL 

Ah 

um 



Asura (sánscrito) 

Anuah ó Nuah (asirio, caldeo) 

Jehová (hebreo) 

Emmanuel (hebreo) 

Jehosuah (hebreo) . 

Jesús llamado también Brachium 
quia ah ipso omnia continentur (San Isidoro, Etym . 
lib. 3.^). 

. (2) Los Nombres de Cristo, lib. III. Véase también el nombre 
de Jehová en ol lib. I. Emmanuel sifrnifica Con no&otros Dio» 
(San Mateo, I, 23); A^raham, pjiáre de muchas gfeneraciones 
(Gen. XVI i); Juan, írracioso. ó el SeucT- tuvo raisericordia 
(Comentírio del obispo de Seg-ovia D. Felipe Scio en San Lu- 
cas, 1, 13, etc.); Bernabé, hijo de consolación (Padre Ribadenei- 
ra), etc. 
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sino una misma y sola cosa, á saber, la esencia 
y naturaleza divina» (1). «Tanto que si habla- 
mos con propiedad, seg-ún lo expresa el maes- 
tro fray Luis de León, la perfecta sabiduría de 
Dios no se diferencia de su justicia infinita, ni 
su justicia de su grandeza, ni su grandeza de 
su misericordia: y el poder y .el saber y el amar 
en él, todo es uno; y en cada uno destos sus 
bienes, por más que le desviemos y alejemos 
del otro, están todos juntos; y por cualquiera 
parte que le miremos, es todo, y no parte... 
Dios está presente en nosotros, y tan vecino, y 
tan dentro de nuestro ser, como él mismo de 
sí. Porque en él, y por él no sólo nos movemos 
y respiramos, sino también vivimos y tenemos 
ser, como lo confiesa y predica San Pablo (2). 
Pero ansí nos está presente, que en esta vida 
nunca nos es presente. Quiero decir, que está 
presente y junto con nuestro ser; pero muy le- 
jos de nuestra vista, y del conocimiento claro 
que nuestro entendimiento apetece. Por lo cual 
convino, ó por mejor decir íiié necesario, que 
entre tanto que andamos peregrinos del en 
estas tierras de lágrimas, ya que no se nos ma- 
nifiesta, ni se junta con nuestra alma su cara, 
tuviésemos en lugar della en la boca algún 
nombre y palabra, y en el entendimiento al- 
guna figura suya; como quiera que ella sea 
imperfecta y oscura, y como San Pablo llama 
enigmática. Porque cuando volare desta cárcel 
de tierra en que agora nuestra alma presa tra- 
baja y afana como metida en tinieblas, y sa- 
liere á lo claro y á lo puro de aquella luz; el' 
mismo que se junta con nuestro ser agora, se 



(1) San Fulgencio, Bes^p. ad Ferranñ. inierrng. 2. 

(2) I/iipso enintvivimns, ctmovemvr, et sumus. (Act. XVI f, 2 
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juntará con nuestro entendimiento entonces: y 
el por si, y sin medio de otra tercera imág*eu. 
estará junto á la vista del alma: y no será en- 
tonces su nombr-^ otro que él mismo, en la 
forma y manera que fuere visto; y cada uno le 
nombrará con todo lo que viere y conociere 
del, esto es con el mismo EL, ansi y de la mis- 
ma manera como lo conociere» (1). Y por esto 
dice San Agustín (2): <^E1 premio de la virtud 
será el mismo que dio la virtud, el cual se verá 
sin fin, y se amará sin hastío, y se alabará sin 
cansancio. De manera que este galardón es el 
mayor que puede ser; porque ni es cielo, ni 
tierra, ni mar, ni otra alguna criatura, sino el 
mismo Criador y Señor de todo, el cual aunque 
♦sea uno, y simplicísimo bien, en él está la su- 
ma de todos los bienes». 

En cuanto á la especificación de los <<]imi- 
tes,» que indica el señor obispo de Oviedo, 
«dentro de los cuales es preciso que encerre- 
mos la civilización de los antiguos filipinos.» 
iiQjiendo_el.,G£tacepía da , la^ palabra Qiyüv/.x\- 
(^óii absolutOj^y lo absoluto lia, de ser siempre 
uiTinár "d^er cuál sólo tendremos conocimiento 
por las olas que se estrellen á nuestros pies, ni 
pudiéndose reducir y determinar matemáti- 
camente en números redondos y exactos, sino 
de un modo muy relativo, y hasta el grado de 
que no poseemos manera de formar idea de él 
sino por similitud, he de responder ingenua- 
mente al señor obispo que, comparando el es- 



(1) Los Nombres de Cristo, Wh. I, árt. U. 

(2) J)e Civitate Dei, lib. XXU, c. líO, tomo V. 
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tado presente católico con el pasado gentil y 
bárbaro, no hay que vacilar, ni tener la menor 
iluda. Repúgname el actual pintado v descrito 
por los modernos escritores españoles, según 
los cuales «Filipinas es montón insalubre de 
gente imbécil, perezosa, negligente, incapaz 
de cultura, etc.», aunque se hagan salvedades 
que honran lo particular, pero confirman y 
agravan la situación general, hasta el punto 
de que un señor Ministro de la corona, en plena 
sesión de Cortes, el 6 de mayo de 1890, pro- 
nunciara aquellas palabras: 

«No sé SI alguna vez se ha formulado la 
pregunta de si los indios tienen inteligencia. 
La pregunta fué formulada de otra manera. 
Espero que el Congreso me entenderá... En- 
tiende, pues, el Gobierno, y especialmente el 
ministro que tiene el íionor'de dirigir la pala- 
bra al Congreso, que es preciso avanzar por el 
camino de que Filipinas tenga organismos 
propios de los pueblos civilizados, etc.» 

íAh, señor obispo de Oviedo, en cuál esca- 
lón del progreso nos encontramos! Soy tam- 
bién de «aquellos que anteponen el grande 
Alejandro á Bario, rey de los Persas, porque 
Dario nació con el imperio; mas Alejandro lo 
alcanzó por su valor y esfuerzo; porque más 
gloriosa cosa es ser grande por virtudes y me- 
recimientos, que por fortuna» (1). Soy tam- 
bién de los llamados ilusos «porque creen en 
el continuo perfeccionamiento humano; no hay 
pueblo alguno en nuestro planeta que de un 
grado cualquiera de su desarrollo haya retro- 
cedido al punto de partida perdiendo todas sus 



(I) Fr. Luis de Granada, en la Dedicatoria á la Introduccióih 
al Símbolo de la Fe. 
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conquistas; la ley del progreso rige y fulgura 
constantemente en la nistoria de la humani- 
dad» (1). Soy también, y no se escandalice 
S. I., de los que prefieren el ser perfeccionado 
del mono, que degenerado de un nombre Adán; 
no quiero retrogradar en el camino del progre - 
so; y aunque soy grano de arena, montón de 
polvo, y no haga mi propia vida más preciosa 
que á mi mismo ^ con tal que acabe mi carre- 
ra ( X ) anhelo vivamente el perfeccionamiento 
del espíritu hasta noder contemplar la claridad 
sin sombra de muaanzas del Sumo Perfecto (2). 

Yo prefiero aquel estado, de Filipinas, que, 
con ser gentil y bárbaro, al menos de él escri- 
bía el P. Colín: 

«Las le;^es y policía, que ijara bárbaros no 
era muy bárbara, toda consistía en tradiciones 
y costumbres, guardadas con tanta puntuali- 
dad, que no se juzgava possible quebrantarlas 
de ninguna manera; como el respetar á los pa- 
dres, y mayores, tanto, que ni aun el nombre 
de su padre avian de tomar en la boca, al mo- 
do que los hebreos el de Dios; seguir los par- 
ticulares al común, hasta los niños; y otras 
cosas» (3). 

«No estaban tan faltos de pruclencia estos 
Indios en lo antiguo, asegura fray Juan F. de 
San Antonio, que no hubiessen su Goviemo, 
Económico, Militar y Político, que son-Ios ra- 
mos derivados de la Prudencia, como de Tron- 
co. Y aun el Govierno Político no era tan sim- 
I)le entre todos que no tubiessen lo Architec- 



(1) Véase nuestra obra Los Ttas. c. I. Prehistoria, p. 63. 
(«) San Pablo en Act. XX, *M. 

(2) Fr Luis de León, Los Nombres de Cristo^ lib. 1, S TL Kem- 
pi8. La Imitación de Cristo, lib. IH, cap. LIV. 

(3) Colín, Labor, cap. XVI. pág. 96, 
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tónico, no Monáreliico, porque carecían de 
Key absoluto, ni Democrático, porque no erau 
niúclios los que g-overnaban vna República, ó 
Pueblo, sino el Aristocrático, porque avia mu- 
chos ^fag^natcs, que aquí se lian llamado Ma- 
(¡uinoes () JJatos, en quienes estaba todo el Go- 
Vierno repartido» (1). 

<^Eótos Principales ó Mang*uinoes, aunque lo 
eran por herencia alg-unos, lo más común era 
no venir ^ate ofício por la sangre, sino por los 
méritos; ó porque algmio tenia más poder, 
más hacienda, más brio, ó más virtudes mora- 
les entre todos. Y lia parecido siempn» tan bien 
•este míulo de Govierno para estos Indios, que 
éste e.; el que se vsa en todos los Pueblos». 
(Año de 1738). 

Ya no quiero exigir que se halle en todo el 
Archipiélago cat(31ico vn Jiombre iiiCiil'iuhlv^ 
como hallaron los i)rimeros Misioneros entre 
los antiguos gentiles fili])inos. El padre Chiri- 
no dice: 

<^Algnnos meses después fué embiado el Pa- 
dre ]\iiguel (xomez desde el Collegio de 8ebú, 
á que (^ntendiesse la disposición (pie tenian los 
de la parte oriental desta Isla para recibir 
nuestra Sajita Pé; i hallóla tan buena, que ha- 
ziéndole Iglesia en un pueblo llamado Catu- 
big, no k xos del Cabo del Espíritu Santo; hizo 
muchos christianos en toda aquella comarca, 
viniéndosele, no sólo, pueblos enteros de la 
misma Isla, sino de los demás adyacentes en 
aquella mar ancha. En pariiculaT te admiró un 
jjrbicijml del mismo Caiahig, omlre fpie en la 
lei uoiural Liria incnlpabUmente. i con admi- 
ralles dilcimenes; uno de los quales era abomi- 



(1) /Á.C'-. 7>-;.;?. 1 ?.rt3 1, 1. I pág. 464. 
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nar el casarse con iriiiclui.smii<i-ereá. Este, lue- 
go que vio el Catecismo, le contentó, i pidien- 
do el santo bautismo, se cortó el mismo de su 
motivo el cabello: que no menos estiman ellos 
que los Chinos» (1). 

Me contentaré con que sean caliñcados los 
ñlipinos como los padres Chirino, Murillo, Del- 
g*ado y Fray Rodrig-o de Aganduru los califi- 
can. El P. Chirino dice: 

«Era, i es g-ente muy sa^*az, i diestra en el 
tratar, i contratar, i comjjrar, i vender, ai)li- 
cada á cualesquiera o-rangrerías, i no menos á 
la lahranza y crianza en orden á esas mismas 
^•rang-erías. Tenían, no sólo grandes cosechas 
(le arí-oz, que es el pan ordinario, sino de al- 
g-odon, de que se visten y hazen g-randes telas 
que an sido i son hoy muy estimadas en la 
Xueva España. Con esto la juzgaron por f/c/ite 
idónea para ater della f/rncssos aprovcchamien' 
tos, '// no se engañaron; porque los de solas telas 
de alg-odon, que allá llaman lompotes, uvo en- 
comendero que dexó de liazienda más de 150 
mil pesos en ])()cos años. La tierra, no sólo de 
bueno favorables i sano cielo, sino fértil i 
rica» (2). 

<^Báñanse á todas ora;;, sin distinción, por 
reg'alo i limpieza... Báñanse encogido el cuer- 
po, i casi sentados por (mestidad, con el agua- 
hasta la g-arg-anta: con grandissimo. cuidado de 
no poder ser vistos, aunque no aya nadie qtte ¡os 
j/ueda ver» (3). 

El P. Juan J. Delg'ado, de la Compañía de 
Jesús, dice textualmente: 

« me pare- 



cí) Relación, cap. XXXI, pág-. ~3. 
('¿) Reladón, Cü\) IV, pá^í-a 7 y 8. 
(3) Relación, cap. X, pavjs. 21 y '¿'¿. 
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ce que él padre fray Gaspar dio en el punto 
de la definición, diciendo en su carta que son 
los indios asiáticos de Filipinas lo mismo casi 
que todos los de las naciones de la India orien- 
tal, por lo que mira á su genio, índole é incli- 
nación, y no se distinguen unos de otros sino 
en los ritos, trajes y lenguas. Yo aMdo,por lo 
que toca al fondo y capacidad de ellos, que es 
tan bueno, y por lo general tan dispuesto^ que 
me parece que si llevaran ninas y ninas de íili- 
pinas á Vizcaya ó a Castilla^ ya los naturales 
no se distinguirían de los vizcaínos, castellanas 
y montañeses, pues vos resabios que tienen no 
son tanto de su naturaleza como de la mala 
crianjza y educación, y que se imhuyen fácil- 
mente, asi en lo malo como en lo bueno. Y con 
esto que hubieran dicho el padre fray Gaspar, 
el padre Murillo y fray Juan de San Antonio, 
hubieran quedado más airosos que no dicien- 
do exagerativamente que todo lo que han ob- 
servado de los indios era imposible escribirlo 
en todo el papel que se halla en la China; que 
es una hipérbole que excede á toda la fe... 

«Pero ya que se escriben muy por menudo 
las malas propiedades de los indios y mucha- 
chos servientes en esta carta, veamos antes 
algo de lo bueno que los indios tienen, porque 
no se escriba y mire sólo lo malo, que se deje 
de propósito todo lo bueno para hacer más 
aborrecible el objeto. Porque, como dice un 
autor místico, no hemos de ser de genio de es- 
carabajo, que se va siempre al estiércol, sino 
como la abeja, que busca siempre lo dulce y 
ameno. Veamos lo que dice de bueno el padre 
Murillo: «Sen habilísimos para cualquier arte- 
facto, no para inventar, sino para imitar lo 
que ven; son bellísimos escribientes, hay mu- 
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. chos sastres y barberos, hay excelentes borda- 
dores, pintores, plateros y lamineros, cuyo 
buril no tiene semejante en todas las Indias, y 
aun iba á parar más adelante, si no me contu- 
viera la verglienza; como se ve patente en las 
muchas y buenas láminas que hacen todos los 
días, son buenos escultores, doradores y car- 
pinteros. Ellos hacen las embarcaciones de es- 
tas islas, galeras, pataches y navios de la ca- 
rrera de Acapulco; son marineros, artilleros y 
buzos, pues apenas hay indio que no sepa na- 
dar muy bien; ellos son los pilotillos de estos 
mares; son eminentes en hacer bejuquillos, 
que son unas cadenillas de oro de labor muy 
delicada y exquisita; hacen de palma, bejuco 
y nito sombreros, i>etates ó tapetes y esteras 
muy vistosas y labradas con varias flores y 
figuras. Hay insignes maromeros y titiriteros, 
y hacen máquina, representando por medio de 
las figuras con propiedad y primor. Hay algu- 
nos relojeros. Ellos hacen la pólvora, íunden 
pedreros, piezas y campanas. Los he visto ha- 
cer fusiles con tanto primor como en Europa. 
Haj^ en Manila tres imprentas, y todas tienen 
oficiales indios. Tienen notable habilidad para 
la música. No hay pueblo, aunque sea corto, 
que no tenga una música deccHte para oficiar 
en la iglesia. Hay excelentes voces de tiples, 
contraltos, tenores y bajos; casi todos saben 
de arpa, y hay muchos violinistas y rabelistas, 
oboes y flauteros; y lo más particular es que. 
no sólo hacen estos instrumentos los que lo 
tienen por oficio, sino que varios indios, por 
afición, con su bolo ó machete hacen guita- 
rras, flautas, arpas, violines, y sólo con ver 
tocar estos instrumentos, casi sin enseñanza, 
los aprenden.» 

ü 
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<<Ha'sta aquí el padre Murilld; pero se.le que^ 
(íó lo más sustancial en el tintero, y yo lo aña- 
diré aquí, por haberlo oído á los españoles en 
Cavite muchas veces. ¿Quiénes son los que lle- 
van y traen las. naos y galeones de Acapulco 
y de otros reinos"? ¿son, por ventura, los espa- 
ñoles? Pregúntenselo á los pilotos/ guardianes 
y contramaestres, quienes aseguran que sola- 
mente se les debe á los indios este grande é 
inestimable bien. Aquí sí que vendría bien una 
hipérbole. 
«A más de esto, ¿quiénes son los que nos sus- 
' tentan en estas tierras y los que nos dan de 
comer? ¿acaso los españoles cavan, cogeii y 
siembran en todas las islas? No, por cieTto, por- 
pie en llegando á Manüci^ todos son caballeros. 
Los indios son los que aran las tierras, los que 
siembran el arroz, los que lo limpian, los que 
lo cuidan, los que lo siegan, los que lo trillan, 
no sólo el que se come en Manila, sino tam- 
bién en todas las islas Filipinas; y no habrá 
en todasellas quien me pueda negar esto. A 
más de esto, ¿quién cuida las estancias de ga- 
nado mayor, los españoles? No, por cierto. Los 
indios son los que cuidan y traen y llevan las 
reses y ganado con que los españoles se sus- 
tentan. ¿Quién cría los animales de. cerda? 
¿No son los mismos indios? Y las fíutás, plá- 
tanos, cacao y todos los demás frutos de lá 
tierra, de que hay siempre abundancia en las 
islas, si no es que los temporales malos, las 
langostas ú otros acaecimientos los pierdan, 
¿quién los cultiva? ¿Quién provee de aceite á. 
Manila y á los españoles? ¿no son los pobres 
indios visayas, que en sus embarcaciones to- 
dos los años se lo llevan? ¿Quién da tanta ga- 
nancia á los españoles en Manila con el bala- 
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te, el sigay, y quiénes compran estos géneros 
muy baratos á los pobres indios y los reven- 
den á doblados precios en los pataches de lá 
costa y á los sangleyes? ¿Quiénes nos llevan y 
traen k los pueblos y tninisterios, sirviéndonos 
de cabos, marineros y pilotos? ¿Acaso son los 
españoles? ¿no son los mis/nos iridios, co?i su 
tan ponderada, decantada y exar/erada pereza"^ 
¿Este es el agradecimiento que les damos, 
cuando estamos dominándolos en sus mismas 
tierras y hechos señores en ellas, sirviéndonos 
ellos casi de esclavos? 

<^ Debemos dar á Dios Nuestro Señor muchas 
gracias, porque nos mantiene sólo por el amor 
y bien de los indios en estas tierras, que si ro 
fuera por este bien y por la salvación de 
los indios quizá nos hubiera ya arrojado de 
ellas. 

<^Debemos asimismo á los indios mucho agra- 
decimiento, puesto que Dios Nuestro Señor nos 
mantiene en sus tierras por ellos, y nos mori- 
ríamos de hambre si ellos no nos sustentaran 
y nos dieran de comer, no nos sirvieran y nos 
llevaran por las islas con tanto amor y segu- 
ridad, que primero perecerán todos ellos an- 
tes que el padre perezca en tantos peligros 
como se ofrecen. 

'^^ Estas y otras muchas cosas á este modo se le 
pasaron ])or alto al padre Murillo, elevado c(>n 
las músicas, láminas y tapetes. 

«Por lo dicho se verá con cuan poca verdad 
se imprime que los indios son los mayores ene- 
migos que los padres ministros tienen, porque 
ciertamente no se puede componer todo lo di- 
cho con esta proposición. Antes había de decir 
que los indios son los que nos defíenden de 
nuestros enemigos, porque, ¿quiénes son, en 
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los presidios, los soldados? ¿quiénes van á las 
armadas? ¿quiénes van por delante en las gue- 
rras? ¿Se pudieran j acaso^ por sisólos rnantener 
los españoles en esta tierra, si no les ayudaran 
en iodo los indios? 

«Poca experiencia y menos consideración 
tuviera quien tal propusiera; luego mal se 
compone esto con aquello: el que nos aborrez- 
can y nos defiendan, el que sean nuestros ma- 
yores enemigos y que ellos nos mantengan y 
'sustenten. INi hay que admirar que en varias 
ocasiones haya habido alzamientos, los cuales 
rjuizás no han provenido del mal ánimo de los 
indios con los españoles; antes sabemos que 
muchos de ellos han sido motivados por la 
crueldad, maldad y tiranía de algunos alcal- 
des mayores ^ otros españoles que, levantados 
de viles principios, se quieren en las provin- 
cias hacer dioses y reyes, tiranizando á los in- 
dios y á sus haciendas. Y esta es la causa mu^ 
chas veces de los alzamientos; ojalá pudiera 
referir algunos casos particulares en esta ma- 
teria, empero no quiero ensangrentar mi i)lu- 
ma y escribir, en vez de historia, trajedias, 
porque aunque yo más diga, no es creíble la 
autoridad y señorío que cobra eiialqiiie^' espa- 
ñol en llegando á esta tierra.» (1) 

Fray Rodrigo de Aganduru Moriz decía de 
los filipinos: (2) 

«S(m ricos de oro, y en general grandes la- 
hradores... y generaímeíite la gente'no sabe es- 
tar ociosa; son lien intencionados todos,» 

Cuando se recuerda ese estado general do 



(1) P. Juan J. üelffftdo, S i.—Hütoria general sacro-profana, 
política ynataral de las islas del Poniente llamadas Filipinas.-- 
Cap. VU. Manila, 1892. 

(2) Obra citada, pág'. 517. 
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gente me no sabe estar ociosa^ que son grmides 
lübraaores y bien intencionados todos] cuando 
se considera esa gente muy sagaz, i diestra en 
el tratar, i contratar, i comprar i ve^ider míe la 
fiagaro7i por gente idónea^ j^^^r^^ acer de ella 
gruesos aprovechamientos, i no se engañaron; 
cuando se piensa en esa moralidad, llegando 
el hombre d vivir iiiciilpableniente, i co^i admi- 
rables ditámenes) cuando viene á la memoria 
esos bellísimos esoinbientes ^ excelentes bordado- 
res^ pintores, plateros^ lamineros, cuy o buril no 
tiene semejante en todas las Indias, y aún iba.á 
pasar más adelante si no me contuiiera la mr- 
gilenza; esos hienos esctUtores, doradores y car- 
pinteros] esos marineros, artilleros y htzos; 
esos eminentes en hacer bejucmillos] esos insiq- 
nes maromeros, y esos que hacen- máqtmias re- 
presentando por 7nedio de las f guras con pro- 
piedad y primor, y hacen fusiles con tanto pri- 
mor como en Europa, etc. ete , el corazón no 
puede menos de entristecerse ante los días 
presentes de tanta paralización, de tanto es- 
tancamiento, de tanto abandono y neglig-en- 
cia, de tan lastimosa transformación en mu- 
chedumbre de seres ántropóides, según lo afir- 
man los españoles modernos. ¡Ay de mi patria! 
Desarreglos, perturbaciones y miserias en aque- 
llos hogares en que siglos de siglos reinaron 
el orden y la paz, el bienestar y la abundan- 
cia; en aquella tierra donde los primeros con- 
quistadores españoles, según dice textualmente 
el reverendo padre fray Rodrigo de Aganduru, 
refiriéndose á la primera expedición castella- 
na, guiada por el general Ruy López de Villa- 
lobos, «llegaron sin saber cómo (después de un 
naufragio), medio anegados, al rio de Tenda- 
ya, cuyo Principal tenia este nombre, de que 
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Té tóñió después la Isla toda (1). Llegaron ih-, 
dios, y con la caridad y amor que si fuera e% 
playas de cristianos desaneg-aron el berg'antíií, 
qué iba lleno de agua, y llevaron los castella- 
nos, que de hambre y necesidad no se podían 
tener en los pies, á sus casas, donde curaron 
algunos heridos con sus hierbas y medicinas 
simples y excelentes, y les regalaron (2)». Es 
de notar señaladamente que aquellos iildios 
no hablan oído jamás á los misioneros católi- 
cos y era la primera vez que veían á los cas- 
tellanos; y, sin embargo, se condujeron con cu- 
ridady (mor, como sifíieran cristianos. 

Consolémonos pensando que nuestro país no 
será (fe peor condición que los demás. No; en 
sus campos y montañas, en sus ríos y mares, 
vénse la exiiberancia de inagotable riqueza y 
los rastros de la eterna hermosura, que en todos 
sus espacios magníficamente se reneja. Espero 
que el Hacedor de Todo, llamado por los anti- 
guos filipinos Bathala Meyhapal, que iluminó 
años de años sus horizontes con fulgor no em- 
pañado por la más ligera nube, hará otra vez 
brillar las costumbres y tradiciones de sus an- 
tepasados. Pienso, y tengo la firme convic- 
ción de ello, que esta esperanza se convertirá 
en sabrosísima realidad el día, tal ve¿ muy 
próximo, en que la mano del mismo Bathala\ 
llamado ahora Providencia divina, quiera ras- 
gar las nubes que hoy entoldan y sombrean el 
presente de aquel pueblo, no estudiado, ó fal- 
samente conocido, por la verdadera España, 

No quiero con esto invocar la vuelta del 
pasado. Conozco el valor de la sanción 



(I) Hoy se llama Samar, antiguameale Tbahao. 
{?) Fray R Agranduu Moriz, ob. cit., p. 524. 
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aue dan á las instituciones el larg^o. transcurso 
el tiempo y los sentimientos populares. Mi 
ideal es que esas, excelentes cualidades de los 
antepasados, esas joyas preciosas de lo que 
fué, esas huellas de la hermosura que en la, 
edad remota resplandece,- aumenten y em- 
bellezcan las presentadas por la moderna 
época, bien cierto de hallar en los productos 
del universal progreso, en los ^ cristales lim-, 
pios, lúcidos, transparentes de nuestros días, 
medios más seguros para entrever con inter-^ 
gridad las imágenes de las cosas, para admi- 
rar con más entusiasmo los vivos resplando- 
res de esa misma eterna hermosura. 

A las insinuaciones del señor obispo res- 
pondo: 

Al publicar mi libro La antiqua ckilización 
de Ftlij)h¡as,noi\\\e otro objeto más que co- 
municar al público el resultado de mis estudios^ 
dando á cada uno lo que es suyo, poniendo en 
mis acciones el tongor tag-álog y las palabras 
divinas del Salvador del mundo: « Todo liom^ 
hre, que obra mal, aborrece la luz, y no viene á 
la htZj para que sus airas no sean reprendidas: 
mas el que otra verdad, viene á la luz, para que 
parezcan sus ohras,mrque son hechas en Dios.» 
(1). Malo será mi libro, por ser mío; pero na- 
die me negará que en él doy anticipadamente 
lo que otros escribieron después, ó han de es- 
cribir más órnenos tarde; y ninguno podrá 
sostener que me arrastró el candido orgullo de 
glorificar á los tagáIog% á quienes bastaron 
trescientos años, como es ya hech?^ mención, 
para transformarse de salvajes en civilizados 
cristianos, haciendo en tres siglos lo que nó^ 



(l) San Juan, cap. III, vs. 20 y 21. 
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han podido hacer las naciones europeas de 
primer rang-o, sino en mil á dos mil años; 
pero creo haber demostrado lo suficiente para 
dar un mentís á esa tendencia antipatriótica 
de presentar á España como cerrada, ó acaso 
peor, como neg'ada al movimiento intelectual 
del siglo presente. Si el dedicarse á estudios 
propios de nuestro tiempo merece censura para 
el señor obispo de Oviedo, Fr. R. Martínez Vi- 
gil, como parece indicarlo en el preámbulo de 
sus artículos mencionados, en especial si es 
filipino el que investiga y trabaja y se ilustra, 
no es mía la culpa de haber nacido en el si- 
glo XIX. Ni puedo menos de sentir gratitud 
por los bienes recibidos de la madre España, 
aunque alguien quiera excluirme de entre sus 
hijos; ni de defenderla de los ataques extran- 
jeros, porque mi alma está henchida de su ge- 
nerosidad, de su nobleza, de su franca espon- 
taneidad, de su valor, de su osadía, de sus 
históricos atrevimientos para llevar ima piedra 
al edificio de la universal cultura. 



-A.r>TrB:ilTJB3IVC3I-A. 



Por no haber podido corregir el autor las pruebas 
de algunos pliegos de este Ensayo se deslizaron en 
ellos varias erratas; pero como ninguna de éstas al- 
tera el sentido, queda la corrección al buen juicio 
de los lectores. v 
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